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DELITO 1

-relación al fenómeno de la criminalidad, á !

las caus~s-'que"-1a_detffmina~ á la profilaxis 1

que 4>s progresos ci~j:ificosaconsejan entr~ ,
este maLmoral y social de que nace el delito.

Trataremos de acumular empeñosa-
. mente tnateriales sólidos y com'pletos en
10 posible que puedan luego ser i-rltefun-­
damento á mas vastos estudio' Q:Lg-ánicos
que la lnoderna criminalogia -tiene derecho
á esperar de las in teligen~ias y enerjias
investigadoras de este joven país al que
trasmigran del viejo mundo no solo las
actividades creadoras en el bien,. sinó
tambien las actividades ~minosas del homo:
bre contra el hombre.

Haremos de esta publicación una pa­
lestra libre de los ingenios jovenes - hay á
veces juventud intelectual en la edad ma-

o ,dura, y vejez mental en la adolescencia.
.. Deseamos que los maestros en la nueva

dirección científica de las disciplinas pena­
les de Europa hagan c'onverjer su gallarda
genialidad de espíritus innovadores hacia
nuestra revista, con la obra adelantada y
fecunda de la pléyade de crin1inalistas
arjentinos y del mundo jurídico de la Amé- _
rica latina, ya que esta A.tenas del Sud está
-Hamada á ser-el polo intelectual de aquella.

Escribiremos, no solo para 105- estudios
sos de derecho y ciencias sociales en sus'
relaciones con la criminalojía, sino tambien
para todos aquellos que desean conocer
la trájica realidad de la vida criminal y
estudiar de cerca el proceso de la perver":
sión antropolójica y moral en las causas
profundas é infinitas que jeneran a l' deli­
cuente ó preparan sociahnente las condi­
ciones fatales á la producción del delito.

Escribiremos para aquellos que con el
estudio de la legislación penal comparada o

en los pueblos civilizados; cae la confron­
tación de las .estadísticas criminales y las
diferencias étnicas de la delincuencia, quie-

ALGUERRA

AÑo 1.

He ahí todo nuestro programa.
En él se reasume, trasmitido como an·

gustinsa herencia de las generaciones á las
generaciones el más formidable problema
que haya fatigado y aflijido los corazones
humanos.

Las inteligencias más agudas, las más
selectas almas escrutaron á través de los
siglos el océano insondable de- la psiquis
humana. Del trabajo ímprobo solo quedaron
algl;lnas fosforescencias, y contra esta ma­
nifestación anti-social de las actividades
individuales que se llama delito, todos los
estudios del pasado apenas si consiguieron
construir el frájil dique de los códigos pe­
nales, donqe bate sin detenerse jamás la
turbia marea de la crimin'ali,dad. ,

Cuál es el faro que en el proceloso
. amontonarse de 'las olas, ilumina el· derro­

tero seguro de tan melancólico mar?
La ciencia, la fuerte y serena investi­

gadora de los .hechos; la ciencia moderna
con su brújula infalible; la indagación
positiva de los fenómenos de la vida obje­
tivamente considerado~, sin apriorismos,
sin fórmulas preconc~biqfls,- he ahí el faro.

Considerar el delito frepte á frente, .
no solo como abstracción jurídica, sinó
también como hecho real, como expresión
patológica de una enfe~medad ,quizá esp'o­
fádica 6 bien epidémica y ,contajiosa cuyas
cau~as, ya se encuentren en el .indivíduo,
ya en el ambiente, deben juzgarse ,no con
la aridez metafisica de justiciero, sino con
el ojo amante de los estudiosos en la clí-
nica social. .

No es otro el rumIJo científico que en­
tendemos imprimir á esta nueva publicación.

Cada uno de nosotros aportará la con­
tribución de las observaciones vivas, direc­
tas de.ducidas no de concesiones subjetivas
de nuestro espíritu, sino con la palpitante
y sujestiva ·elocuencia de los hechos con'
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OSVALDO MAGNASCO

ran fonnarse un juicio, exacto de la lTIO­

ralidad media de un pueblo y de su índice
n-ega 'vo que es el delito.

( ere mos_trill;;>aj-ªL_elJ .-esta obra_ por la
~ciencia y por la sociedad que, si tiene
raZ011 "junaica de defender contra toda
lesion los derechos indi viduale~ y colec­
tivos, tiene tambien la obligación de supri·
mir ó~~~udLándolas-á-fondo,_I~
causas geJ1eradoras ' estimulantes de la
cr1rrH-B-a-l-iela< . --- -

LA REDACCION

Sjr. @svalclo JYlagnasco

Si en el campo de las obsúvaciones sociológicas es

un feI~ómeno constatado el desequilibrio persistel)te entre

el progreso de la legislación y el grado de adelanto gP­

neral de un pais, de tal modo que entre todas las mani­

festaciones de la civilización, el derecho positivo es la

más estacionaria, - creemos que en ninguna parte - este

fenómeno es más visible que en nuestro propio pa:ís.

El problema de la codificación, especialmente en la

" rama penal, y la

organización de las

instituciones j udi­

ciales que soh las

grandes -columnas

del equilibrio social

- apenas si ha sido

planteado entre no­
sotros.

Gravitamos aún

sobre fuerzas muer­

tas, escuelas y prin­

cipios calcinados

para siempre por el-

adelanto cient:ífico

moderno, de lnane­

ra pues que el edi­

ficio de nuestra 01'-

ganización jurídica'vacila sobre los cimientos de ceniza de

aquella calcinación.

La reforma legislativa conforme al estado actual de­

las ciencias positivas; la reOl;ganización de la enseflanza

universitaria s01)1'e bases más sólidas y racionales, dentro

del sistema libre y autonómico; el establecimiento del

juicio por jurados que es entre nosotros un moroso débito

constit.ucional; el estudio de más eficaces rejinlen3s peni­

tenciarios;la fundación de manicomios criminales, - tales

son, entre otras, nuestras más premiosas necesidades actua­

les en esta rama administrativa y cuya satisfacción se

impone de hoy más.

El problema es vasto y apremiante. Pero está llama­

do á. resolverlo un espíritu joven y emprendedor, un in­

telectual que deja la cátedra universitaria en la Facultad

de Derecho para ocupar el Ministerio de Jnsticiaé Ins­

trucción .Pública, y cuya sólida preparación y práctica

institucional constituYeIl la mejor garantía de un éxito

fecundo y eficaz.

Tal es lo que con fundamento esperamos del nuevo

ministro, y como justo homenageal hombrR gue tales

condiciones reune, nos hacemos un' deber en dar á la

publicidad -en el número inaugural de « Oriminalogia Mo­

derna» el retrato del Doctor Osvaldo lVIagnasco, simbo­

lizando en él el progreso científico que su nombre repre­

senta para el pais, ya que en~_peñados como est~"mos en

una obra grande de adelanto y propaganda científica, ha­

bremos de cooperar también con nuestro grano de arena

, al vasto edificio en construcción.

La paz de los ciudadanos

Cuantos se han ocupado del estudio exegético
del Código Penal, de República, han advertido, sin
duda, lél~ deficiencias sensibles que presenta la le­
gislación del delito de «Amenazas y Coacciones»
que consélgra las sanciones penales de los ataques
contra la paz de las personas.

El derecho ;\ la paz. sin embargo, es el más
precioso ele todos los derechos. Para los indivíduos,
como para las naciones, la paz es el primero de
los beneficios y la -más grande de las necesidades. 7

Es -el elemento, integral del goce completo de to­
dos los demús derechos consagrados por el dere­
cho esencial, - Ó natur¿tl si así quiere llamársele
- y reconocidos y declarados por las cartns consti­
tucionDles como otr~s tantas garantías indiVi­
duales.

El derecho á la paz individual, es, en otros
términos, el derecho al goce tranquilo del patri­
monio político del ciud~ldano.

En garantizar y asegunrlo por todos los me­
dios, estriba la m ',s elevada misión del Estado. Es
la que cons~~rn. In. razón de ser _fundamental de­
su existencia. Sin la garantía de la paz, no es po­
sible afianzar la justicia, ei pri mero de los propó­
sitos consignados en el Preámbulo ,de, la Constitu-
ción N acion~J. ..

Hay, pues, una pedecta correspondencia entre
el imperio de la justicia y la gal antía de la paz
individual. Si el derecho sólo existe allí donde se
observa «el límite necesario de las actividades
coexistentes », según el concepto experimental de
Enrique Ferri, la paz de los ciudadanos sólo im­
pera, aHí donde el Estado ejerce, «esa coacción
universal que garantiza la libertad de todos ", como
tan profundamente 10 ha observado Kant. Paz y
Justicia, pues, unidas inseparablemente, con~titu­

yen á justo título, el anhelo supremo de todos y
cada uno.

y estos trascendentales objetivos revisten de
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suyo tal importancia como· fines primordiales de
1<t misión del Estado, qne no puede él limitarse á
~fianzar la paz; debe ir aún más allú: debe garan­
tizar á todos el concepto de su inviolabilidad. Es
precisamente en el amparo de esa imperturbable
conciencia pública de la garantía de todos los de.:
rechos que el Estado llena el alto fin de la tutela
jurídica; y es en virtud de esto mismo que el de­
lito afecta siempre, el derecho público, aún pre­
scindiendo de la le~ión inferida al derecho del
particular directamente ofendido.

La incriminación de las amenazas y coaccio­
nes, responde directamente al pensamiento de la
garantL::l de la paz individual en la convivencia
social.

No entra en los propósitos de este .artículo, la
tarea de espigar anal iticamente el contenido de los
cinco artículos que constituyen la legislación del
delito de amenazas y coacciones en el Código
Penal. El significado propio de cada una de es­
tas disposiciones y sus justos alcances jurídicos
se encuentran c1aram'ente determinados en ¡as
obras de exposición y crítica tanto de nuestro Có·
digo penal.' como del Código Español de 1850 de
donde han sido tomadas truncamente y con indio
gente criterio científico. Por 10 demás, el asunto
no origina de suyo mayores djficultades.

En nuestro excelente Rivarola, pueden reco-.
rrerse rápidamente, los escasos puntos qUE> susci­
tan algunas observaciones. De no ser el absurdo
criterio t stablecido como regla de represión del
delito, bit.n poco quedJ.ría por decir en cuanto
legisla el Código á su respecto.

No podría decirse lo mismo respecto de ciertos
hechos, estrechamente vinculados con está materi::t
que indudablemente revisten caracteres delictuosos,
y respecto de los cu:tles buscaríase en vano la
disposición que los califica de d'elitos y los san­
ciona con un.:t pena.

Queremos ocuparnos exclusivamente de este
género de hechos, y á ello responde precisamente
el propósito de este articulo.

Se trata de hechos como los siguientes que
cito por vía de ejemplo. Se da á la publicidad uné1
carta, sin el consentimiento de su autor, por parte
de la persona á quien ella fué dirigida, ó de un
tercero á quien este último lo f:lcilita para ese
objeto. La carta encierra ó no la xevelación de
hechos ó las aprecia~iones de juicios' que deben
mantenerse en' secreto. Pero cualquiera sea su
contenido, la verdad es que no ha sido la mente
ni la voluntad de· su redactor que se le diera pu­
blicidad. La carta es como la conversación á la
que ella imita: comprende las rnaniftstaciones de
los juicios íntimos, que no se exteriorizan en esa
forma para ser la~zados á los cuatro vientos de la
publicidad.

y sin embargo, la publicación de una carta
puede en muchos casos constituir un arbitrio com­
pulsorio que obligue á una persona á obrar contra
su voluntad en un sentido detf~nninado. Aup. cuando
no encierre secretos, no puede desconocerse que
la publicación de juicios vertidos - quizás con
mucha anterioridad - sobre los hombres, las' cosns
6 los hechos, cuando el conjunto de las circunstan-

cias que rodeaban los acontecimientos de la época
eran completamente distintos de la actual, puede
armar al poseedor de la misiva de un excelente
instrumento de presión moral, para inducirlo á la
acción en una vía ineludible, ó para vengarse des­
piádadamente de los actos ya cumplidos' ... Verba
volant} scripto manent.

¿ Cuál sería, mientras tanto, la sanción de nues­
tro Código Penal para un caso semejante?

Nada más natural, como acto de primera in­
tención, que acudir al capítulo que trata del « Des­
cubrimiento y Revelación de Secretos 1>. Nada se
encuentra en él, sin embargo, que enuncie la pre­
visión, siquiera por implicencia, de este acto delic­
tuoso.

El Código califica exclusivamente como delito
el apoderamiento de cartas de tercero, el descu­
brimIento de invenciones ó procedimientos i.ndus~

triales y ·la divulgación de secretos efectuada por
los administradores, los dependientes y la parlera
mucamería.

Fuera de estos casos ningún -otro acto de di­
vulgación incrimina el Código.

¿ Existe, mientras tanto, un verdadero delito en
él caso que hemos señalado, á manera de
ejemplo?

No es dudoso que aún en el caso en que la
carta no conteng'a en realidad secreto alguno, su
publicación antojadiza envuelve algo más que la
violación de las más elementales reglas de buena
crianza y discreción; puede acarrear perjuicios
notorios á su redactor, dispuesto á descorrer el
velo de sus pensamiento? íntimos tan sólo para
con su corresponsal, pero en manera alguna para
que este se constituya en necio divulgador de sus
confidencias; lo expone, en una palabra, á hacerlo
sentar plaza de inconsecuente y falto de carácter,
yeso cuando no se le inflije desagrados mayores,
si los juicios de un tiempo no armonizan con los
actos propios del presente.

En otros términos, la publicación de una carta
como esa, importa para el poseedor el· ejercicio
arbitrario del derecho que tenía para enterarse de
su contenido.

Casos como el citado se repiten por desgracia
con demasiada frecuencia en nuestra vida contem­
poránea, eminentemente indiscreta y chismosa.

El periódico estimula considerablemente esta
rabia famélica con que se persigue el rehto de la
noticia, de la historieta Ó del incidente personal·

El brinda todas las mañanas, con la taza del
desayuno, la narrrtción picante de los accidentes
r:'equefios ó grandes de la vida individual; yen las
charlas repetidas del día, en esta vida moderna de
tantos contactos, se bordan infatigables los comen­
tarios mil sobre estas mudables canavás. Al dia
siguiente, nuevos faits du jour desalojan de su
plano á los de la víspera.

La sonata -turca ha apagado sus voces y ape­
nas se oyen lejos, muy !ejos, sus últimos ecos. Pero
el perjuici.o <-learreado á las personas con estos
relatos indiscretos, la tranquilidad perturbada, la
paz de las familias' hollada por esta irrespetuosa
chismografía, eso qu~da flotando en el naufragio
de las reputaciones.



4 CRIMINALOGIA MODERNA

OsvALDO M. PIÑE~O

Los ¡:;jemplos podrían repetirse á granel; todos
recordarán toda vía esa descomunal pelea de bui­
tres en la que los empresarios. titulados decorosa­
mente de pompas fúnebres) mostraron urbi et orbe
el segundo patio de la C.1sa. La tren/Jada fué so­
berbia: pusieron la flor á la regadera ... y queda­
ron flamantes!

Pero no insistamos en los casos. Caeríamos en
la cojera que criticamos. Nos apremia llegar á la
generalización científica, único aspecto bajo el cual
estos asuntos pueden revestir un interés legítimo.

Cuando se ha establ:::cido como un principio
axiomático de la organización política de la so­
ciedad que le está prohibido á cualquiera hacerse
justicia p(lr sí mismo, cuando se ha declarado
como una de las tantas garantías constitucionales
el precepto de que nadie e~tá obligado á hacer lo
que la ley no manda, ni privado de realizar aquello
que la ley no prohibe, es de todo punto necesario
afianzar estas declaraciones generales por medio
de una legislación p'revisora que los transforme
en beneficio de todos y de cada uno, en una. rea­
lidad inviolada de la vida de sociedad.

No es dudoso qne los cinc) artículos del capí­
'tulo de las «Amenazas y Coacciones» legislan la­
materia cón sobrada deficiencia.

Aún cuando no se ejercite violencia física ó
presión moral, es facil perturbar la paz de las per­
sonas é inducirlas 'á obrar en un sentido diverso
del de sus deseos y propósitos, por medio del
ejercicio arbitrario de! propio derecho: un acto
semejante que ataca la tranquilidad individual,
merecedora del respeto de todos, debe ser objeto
de .incriminación.

Se siente, entonces, la necesidad de un pre­
cepto legal que disponga 10 siguiente:

«Será castigado con· la pena de ..... todo
aquel que, sin ejercitar violencia física ó moral
contra una persona ó imputarle hechos que revis­
tan las condi.ciones de la injuria, perturbe arbitra­
riamente la paz d~ las personas por medio de he­
chos, escritos ó publicaciones abusivas ».

Sólo así se ,habrá hecho efectiva la garantía
de la tranquilidad individual, poniéndose coto una
vez por todas á las extralimitaciones despiadadas
de aquellos que no temen arrojar como pasto de
la maledicencia pública á la reputación y buen nom­
bre de las personas.

nl tl tro ~ ififi erti.

Uno de los tipos sumamente característicos é
interesantes al estudio de la antropologia criminal,
es por cierto Mateo Giliberti del cual' se ha ocu""
padó ultimamente la prensa bonaerense, con motivo
de. su evasion de la carcel Penitenciaria, ef~ctuada
por 10 medios nías sencillos y sin embargo mas
eficaces para asegurar' el resultado propuesto.

Desgraciadamente poco nos ocupamos aquí de
esta ciencia qUe despierta en Europa el mayor in­
terés; que influirá sobre el progreso del derecho
penai - hay qUe esperarlo por ló menos - y que

llegará á establecer, bajo mas exactos princIpIOs,
la responsabilidad del hombre .que viola -la: ley
penal.

Este estudio que tiene por base la observacion
y la comparacion racionales, se hace limitar aquí
á los sujetos encerrados en las casas de salud; y
para llegar á obténer que el presunto criminal
deje su celda y se confíe al facultativo, se requie­
ren hechos y circunqancias de una gravedad tal
que revelen 1:1 existenda del desequilibrio mani­
fiesto, hasta para los que solo cun-ocen de L1: lo­
cura el simple nombre y los -caracteres comull­
mente evidenciados.

Esto no obstante, pienso que un estudio y una
observacion dilijente sobre los elementos fisiológi­
cos y psicológicos de b criminali.::léld, debiera h~l-'

cerse tambien en las cárceles de prevendon y de- ­
penCl, independientemente de lo,s casos en que la
observacion y el exámen sean provocados por cfr­
cunstancias E'speci!11es que revelen priflla faciíle
a existencia de un desequilibrio ó de una degene~

lacion palpable.

MATEO GILlB ERTI

Por mi parte, y aún cuando no conozca ele'
esta ciencia mas que los principios elementales
siempre ~l.1e he tenido que ocuparme de una de­
fensa criminal, he dedicado horas y horas para
darme exacta cuenta de las 'razones que habian im­
pulsado al sujeto á violar la ley y a cometer el
delito; y como se concibe, :Mateo Gilberti fué tam­
bien para mí. objeto de una especial observacion;
y' á medida que estudiaba los actos de su VIda, su
modo de juzgar, sus acciones, sus aspiraciones y
facultades, me. despertaba mayor interés y estí­
mulo para seguir adelante en el estudio y la ob·
servacion ..

El retrato que insertamos solo puede d.ui al
lector una idea ó" impresion general de su co ­
junto y parecido. pues á fuer,.de aficionados, no
hemos hecho mas que reconstruir de nlf'moria y
en la posible fidelidad, la fisonomía de este tipo que
tantas veces nos ha impresionado.

Fisiologicamente, Giliberti revela todos los ele­
mentos que. segun los maestros de la ciencia, acu­
san al criminal nato.
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Cerebro desproporcionado Y- deforme; frente
baja y ancha-t-0jos profundos,.-lIlÓ--viles,e-x-p-r.esivos,

vde mirada siniestray sin embargo dulcísima 'por
momentos y especialmént~ cuando la conversacion
recae sobre su mujer ó sus hijos, pues en él existe.
sumamente desarrollada esta especial facultad afec­
tiva. Nariz gruesa, con ventanas dilatadas; orejas
grandes y puntiagudas; labios carnosos y sensuales;
dientes blancos, pequeños y agudos; mandíbula des­
arrollada; pómulos prominentes; cabello abundante
y áspero; barba muy poblada y que le cubre las
mejillas casi por completo; cuello de toro; c.argadas·
y anchas espaldas; pecho desanol lado y muy ve­
lludo; brazos y piernas desproporcionados; mano
ancha con dedos cortos de uñas hundidas; tempe­
ramento exc.esivamente sanguineo.

Todo esto explica sus anteriores condenas y
l~ acusacion que actualmente pesaba sobre él,
SIempre por delito de homicidio. A pesar de ello
este hombre, para quien le observara atentamente'·
no inspiraría temor; yo lo habría tenido á mi lad;
sin precauciones, porque en el estudio de los an­
tecedentes de sus delitos se encuentra siempre un
movil que si nó los justifica, por lo menos 'los ex­
plica, y por consiguiente el délito es en él efecto
de una causa que suprimida aleja toda posibilidad
de delinquir. Giliberti mató por célos, por odio,
por exceso d~ defens;;¡; mmca por robo ó por co­
bardia; en. su vida cumplió acciones generosas y
puso en peligro su existencia en defensa de los dé­
biles.

Fué soldado valiente en el ejército italiano
prestándole sus servicios con honor y lealtad. S~
afári incesante era la familia, su mujer·y sus tier­
nos vástagos que necesitaban de su trabajo.

Mi convicción pués, es que si Giliberti ideó
su fuga, ayudado especialmente por su esposa quien
en esta ocasion demostró relevantes cualidades de
~nte~igencia y de prudencia, .--. no fué tanto por el
mstmto natural del hombre á la libertad, como por
el deseo de reunirse, á su familia, y gozar de su
afecto conservándola á su lado, á precio quizá de
gran.de~ sacrificios y tal vez de nuevos delitos para
su~nmlr á los que intentaran oponerse á esta aspi­
racló~ q.ue. es necesario comprender para admitir.

S~ bIen la cultura intelectual de Gilibe.rti deja
~u~ho que d~sear, no le falta sin embargo un
mstmto especwl de agudeza y penetración que se
revela en la intensidad y movilidad de la mirada
y que ;:;e confi,-ma por la combinación y el éxito
de su plan de evasión,' fruto' de una premeditación
l.arga y compli~ada con relación á las distintas
t~ses del.procedimiento usado y que es del domi­
1110 públ~co, por la crónica de la prensa diaria que
ha refendo ese plan en sus más numerosos de­
talles.

Concluyo afirmand,o que Mateo Giiiberti, aun
cuando pertenezca á una de las tantas categorí:l.s
de de.generados, aunque sea un criminal nato, po­
drá slllembargo, si la suerte le aleja de las circuns­
tancias que lo llevan al delito, ser todavia un ele­
n:ento de producción para su familia y para la so­
CIedad.

LUIS H. ALBASIO

E1Suiciclio*

SELECCIÓN NATURAL Y SUICIDIO - CIVILIZACIÓN y SUICIDIO - PA­

PEL DE LA SUGESTIÓN I!~N LA MUERTE VOLUNTARIA - OAUSAS
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AIRES -l. LA TEORÍA DE FERRI SOBRE LA MARCHA INVERSA

DEL HOMICIDIO Y EL SUICIDIO - LAS SUICIDAS - OAUSAS GE­

NERALES DE SUICIDIO SEGÚN LA - ESTADÍSTICA POLrVIAL ­

INFLUENCIA DE LOS VIENTOS REINANTES - SUICIDAS QUE

SABEN LEER Y ESCRIBIR - EL USO DE LAS ARMAS DE FUEGO

- CONCLUSIONES.

La ciudad de Buenos Aires tiene ya el triste privi­
legio de proporcionar á los estadígrafos una cifra com­
parada anual de suicidios superior á la de Londres, la
ciudad de los nieblas.

La primera pregunta que se ocurre es-la relació~que
puede haber entre este fenómeno y nuestra organización
sociaL Las demás, relativas al clima, á los vientos rei­
nantes, á la raza, igualmente interrogadas en diversos
puntos de la tierra, quedan aún sin contestación defini­
tiva. Tan difícil es saber cual de las causas fisio-psicoló.·
gicas se 'lleva la palma trágicamente sangrienta. .

¿. Será el suicidio, según pretende una rama del darwi­
nismo un mero resultado de la lucha por la vida, un simple
hecho de selección, -algo de lo que pasa con las razas
inferiores?

Cuando se piensa e~ el doble suicidio del príncipe
heredero de Austria y de la hermosa María Vetschera, Ó'

se recuerda al infortunado presidente de Chile, ó eJ he­
roico abandono de la vida entre los republicanos de la
Roma antigua, se ocune la objeción d<:- que, por lo me­
nos, la selección tendría en tales casos mucho de imper­
fecta sino fuera además la suprema injusticia de la na­
turaleza.

Las consideradas razas inferiore~, extinguidas al
contacto de la civilización occidental en algunas partes
del planeta, los tahitiano~, los negros de casi todas las
repúblicas hispano-americanas, desaparecidos, pUliieran
atestiguar la existencia de una Némesis de los inadapta-'
bIes, si la gm'rra, el alcoholismo, las enfermedades con·
tagiosas que acompañan á nuestra raz" superior no bas­
taran á explicar el hecho de una manera abrumadora. .

M. Caro, y con él toda una legión de sociólogos y
estadigl'afos, conviene en atribúir á la civilización una
influencia creciente y directa en la producción del suici­
dio. Las civilizaciones amarillas del A~ia también lo de­
muestran, de creer lo que se escribe sobre el escaso valor
atribuído á la vida en aquellas regiones. El suicidio reli­
gioso de la India, el suicidio político de los romanos, las
melancolías germánicas que acaban en el auto-homicidio
con una frecuencia pasmosa, comprueban cuánto es á éste
propicio el ambiente civilizado.

Buenos Aires misma acusa un 83 % de personas
que saben leer y escribir entre sus suicidas. Parece pues
una demostrada verdad que el mayor desenvolvimiento
del hpmbre lo llevara de un modo fatal al encuentro de
la muerte voluntaria. He aquí una tesis digna por, todos
extremos de llamar la atención.

No puede n_egarse que el mayor número de placeres
que In. civili~ación nos brinda trae aparejada una equiva­
lencia de dolores; tampoco puede negarse el desarrollo
creciente de la locura; pero ¿es dable imputar'á la civi­
lización aquella mortal tendencia del espíritu?

A nuestro juicio se carga á la civilización una deuda
que en realidad deberia atribuirse á sus deficiencias, al
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desequilibrio entre los progresos materialés y los progre­
sos morales. Por nuestra parte no vacilamos en sostener
que la fórmula «á mayor grado de civilización, mayor
número- de suicidios », carece de valor absoluto y sólo po­
dría referirse en todo caso á· una determinada etapa de la
civilización, á la actual por ejemplo, no á la civilización
en su concepto amplio y general.

De otro modo no valdría. la pena salir de las pm1Um­
bras de la barbarie y casi sería mejor retornar á ella, si
el progreso en lugar dé mejorar la suerte de los humanos
y asegurarles una existencia más en armonía con sus
aspiraciones, acrecentara la desesperación y el dolor.

La civilización e8tá const.ituída por un conjunto tal
de factores transitorios y yermanentes, tan íntimamente
ligados, que parece imposible desentrañar lo::; que produ­
cen estos ó aquellos efectos. De ahí que muchos al tratar
del suicidio lo refieran á todos á la vez, es decir, á la
civilización misma.

Pero téngase presente que el egoísmo individual y
colectivo, el amor propio no mitigado por diez y nueve
siglos de cristianismo mal interpretado, los monopolios
industriales y comerciales, la mala organización econó­
mica de la humanidad, los fr,LUdes de toda especie, la
exageración de los motivos, la imitación, la herencia, los
dolores físicos y morales, el tedio de la vida, la malevo­
lencia, el alcoholismo etc., que entrecruzándose forman el
sendero por donde se huye de la existencia, no son, en
definitiva, otra cosa que defectos inherentes al hombre y
males que han ido creciendo á la sombra de la civiliza­
ción, así como á la sombra de los grandes árboles suelen
crecer plantaS venenosas.

La pérdida de la fe religiosa, debida en gran parte á
la divulgación de conocimientos que no todos entienden
y á los que dan sin embargo un valor decisivo; la semi­
ciencia que hace soñar con merecer una mejor ubicación
social á muchas almas débiles y vencidas, y en conse­
cuencia achacar su fracaso al hecho de no ser compren­
didas ni tratadas con equidad; las ideas sobre el honor
en la mujer; las injusticias sociales; el triunfo del dinero,
de la audacia y de la mediocridad; la facilidad_de adqui­
rir armas y venenos; el ejemplo de la muerte voluntaria
divulgado en el teatro, en la prensa, en las novelas, pre­
sentado á veces como solución única á la~ bancarrotas
del orgullo, de la fortuna y del amor; la lucha para ocu­
par las primeras posicioues, en la que salta y se pone
de relieve todo el lodo que encierran cie:!.'tos pantanos
pestilencic:Lles, llamados criaturas humanas; la difamación
civil y política, y sobre todo la política, que hacía descen~

del' los rayos de doscientos mil odios sobre las cabezas
}a~gustas 'de Sarmiento y Avellaneda) para no citar sino
e.Jemplos de nuestro medio ambiente; la vanidad que, si
en el salvaje suele satisfacerse con la ostent.ación de la
propia fuerza ó~la del cuero cabelludo de algún enemigo
muerto, conduce al civilizado entre otrat cosas al hambre
y á la sed de lo supérfluo, y para aplacarlas, al juego, á
las deudas, á las indelicadezas, á las trampas, á las des­
lealtades, a los delitos calificados ó nó, á veces al crimen,
y en ultimo término al suicidio; el considerar la vida
como un instrumento de placeres; el desnivel existente
entre lo que se es y lo que se quiere ser; el inmoderado
deseo febril. de" las riquezas, que hace que el hombre le
niegue un préstamo_~sin~garantíaá su más íntimo amigo,
talvez para Jeponer dinero de que ha dispuesto sin pre­
visión é indebidamente; todo ésto ¿es imputable á la civi­
lización ó á sus deficiencias y á la falta de probidad y

benevolencia colectivas ( Ella dependerá del sentido que
se dé á la palabra civilización..

Si quiere dflciT mayor cantidad de placeres, la civili­
zación es culpable de todos los crímenes; si quiere decir
perfeccionamiento, no lo es.

Aclarar lo .diferencial de esta proposicion sería mate- .
ría de largos desenvolvimientos.

En cuan 1.0 al hecho bien t.riste de presentar Buenos
Aires un mayor tributo que Londres al « Minotauro del
suicidio », se explica por ser su civilización más de­
ficiente é incompleta que la de la capital británica, y
además por la ley de inversión entre la emigración y el
suicidio, observada y comprobada por M. Legoyt y que
M. Tarde acepta sin reservas, expres:ándose al respecto
en esta forma: «En Dinamarca el suicidio disminuye de
año en año á medida que la emigración aumenta; la emi­
gración en Inglaterra· es muy grande, y él no abunda.
En Francia ocurre precisamente lo contrario. En Alema­
nia, el acrecentamiento excepcional de los suicidios, de
1872 á 1878 coincidió con la disminución progresiva de la
emigración. He ahí, sin duda, una relación fácil de com­
prender, una relación ·inversa no fortuita, qué no podría
existir, en efecto, en la vida social, sino entre dos co­
rrientes de actividades complementarias la una de la otra,
es decir, que respondiesen á umt. misma necesidad por
vías diferentes.

Que un desgraciado, al cabo de grandes privaciones
ó tormentos, emigTe por no matarse, ó se mate por .no
poder emigrar, es cosa que se comprende m.uy bien ».

De donde resulta para nuestra ciudad que el suicidio
tiene que ser en ella muy grande, proporcional á la inmi·
gración, por lo mismo que es inverso á. la emigración,
aunque en el primer orden queden atenuadas y debilita­
das las relaciones.

Los que emigran de su país por no suicidarse, ya
traen el germen, la sugestión del suicidio; y si al llegar
aquí no encuentran la realización de sus sueños de ven­
tura, si siguen sintiéndose desgraciados, impoten tes y per­
seguidos por una para ellos ineludible fatalidad; 'Si con­
templan el cuadro de sus miserias y la fácil qpulencia de
muchos de sus compatriotas, es natural que algLUlOs ha-·
gan en América lo que hubiesen hecho en Europa: ma­
tarse. Y resulta tanto niás justificada esta tesis si á una
serie de fracasos, ó la nostalgia, á los compromisos con­
traídos á que no pueden dar cumplimiento, al despecho, á
la falta de amistades, se agrega la carencia de homoge­
neidad social: vjnculos políticos, religiosos, idiomátices
etc., que siempre facilitan la vida de relación, y determi- .
nan con mayor energía la ayuda mútua, extendiendo á
la vez la esfera ele la 9impatía.

....*00*

El papel que la sugestión mental y moral desempeña
en la producción de la. muerte voluntaria' ha entrado ya
en los dominios de la observadón.

Sabemos que en un teatro un aplauso aislado puede
dar ocasión á una tempestad de aplausos, no siempre
oportunos: que un silbido puede ser seguido de otros mil.
Bastará para ello que el público no esté prevenido y se
sienta algo predispuesto. .

Estamos lejos de atribuir á la sugestión un valor de­
terminativo no limitado.

Una bandada de aves ae corral que se agazapa azo­
rada en presencia de un ave de rapiña que ve cruzar por
el cielo, experimenta la sensación real de un peligro. Per
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si es una sola la que grita para avisar que ve al enemigo
común, las otras que huyen y se esconden, sienten el
contagio del miedo, y aquí entramos en el terreno de la
sugestión, porque hay un temor sugerido, una idea pro­
vocada, trasmitida á las dem{¡,s y aceptada sin examen.
El miedo que es la sensación del peligro; ó simplemente
su representación, se ha trasmitido, ha pasado de un
ejemplar á otros, como la electricidad por inducción: la
sugestión está realizada.

Del punto de vista del contagio mental no eR posible
negar el fenómeno. El fenómeno mental, no obstante, es
distinto del fenómeno volitivo, aun cuando éste llegue á
ser una consecuencia de aquel; y esa distinción permite
que la sugestión pueda ser desobedecida. Unicamente

, cuando el ten"eno psíquico está preparado la sugestión es
realizable.

Hechas estas salvedades entremos en terreno mas
firme. Todo hombre es suceptible de llegar á ser crimi­
nal ó suicida: la cuestión estriba en saber si puede evitar
ó 'no el serlo.

La escuela que explica el crimen por motivos de or­
den sociológico respondería afirmativamente, y recordaría
de paso la cal'ga de prejuicios del inmenso pasado; la que
la explica por razones fisiológicas os diría que es imposi­
ble evitar la impulsividad por ejemplo: las predisposicio­
nes hereditarias etc. Por de pronto un hábito adquirido

. es casi invariable. En el hábito está comprendida la imi­
tación, la repetición. Siendo esto así, el kleptómano, el

, asesino, el suicida no serán sugestionados por una idea
habitual?

Nada más fácil que sugerir. D. Quijote sugiere á
Sancho, tan contrario al temperamento, á la educacíón y
á las lecturas del hidalgo, la aceptación de sus peligrosas
aventuras. Los grandes escritores han presentido el pa­
pel de la sugestión, y Hamlet y Horacio y los soldados,
viendo desde la explanada de Elsinor el. fantasma del rey,
padecen el efecto de una' sugestión colectiva.

La sugestión para las escuelas médicas no es otra
'cosa que una idea-fuerza, el acto por el cual una idea se
introduce en el cerebro y se hace aceptar por él, ten­
diendo á la acción una vez sugerida. Cabe, no obstante
la autoridad del Dr.vBernhein y otros, preguntar si en
realidad la idea simplemente sentida, representada una
serie de veces en el cerebro, como un transeunte al prin­
cipio desconocido pero que term~a por sernas familiar
. '

8m que lo voluntad tenga en ello intervención, ó en otros
términos, sin gue el cerebro acepte ó rechase la idea, no
constituye asimismo el fenómeno sugestivo. Aunque evi­
dentemente muy distinta de la sugestión hipnótica, suple­
toria del gobierno interior, no es dudosa en materias po­
líticas, religiosas y hasta científicas, la fuerza que cohibe
en gran parte la determinación reflexiva. En sustraerse á
ella talvez pudiera consistir la libertad. (1)

Muchos casos de sugestión, ó mejor dicho de auto­
sugestión, en que el mismo sugeto es á la vez íncubo y
súcubo, existen en las clínicas" entre los jóvenes estu­
diantes que se creen tuberculosos; muchos en el mundo

(1) Algunos ejemplos que trae el Dr. Maudsley en su atrayente
obra e Responsabilidad del hombre en las enfermedades mentales ~

si ,bien ~e carácter vesánico y hasta hereditario, prueban que la
misma impulsividad suicida de los locos es ·casi siempre producto
de una idea suicida persistente.

del crimen y con mayor frecuencia entre los suicidas, en
el amor, en la vocación, etc, (JI)

El suicidio que considerado en el terreno de la moral
lleva á su condenacion, en el de la simpatía es de todo
punto pelígroso. No será necesario recordar la garita de
los tiempos de Napoleón 1, ~n la cual se matan sucesi­
vamente varios soldados, ni ,la soga con que se ahorcan
uno tras otro una docena de inválidos.

Sabido es que la imitación no sólo se refiere al hecho
en sí, sino que trasciende basta la elección de los medios
para consumarlo. la de los parajes, circunstancias, etc.
Los suicidios echándose desde los vapores al agua, son
frecuentes en la travesía del Rio de la Plata; el suicidio
del Dr. Alem, caudillo popular de una reacción: política,
que se mató de un tiro en un carruaje de alquiler, ori­
ginó lo menos, en la ciudad de Buenos Aires y en poco
más de un año, ocho ó diez casos de elección del mismo
n1.edio y escenario: el arma de fnego y &1 carruaje de
plaza.

.¡;.

* *
Entre las causas' atribuídas al suicidio por el más

ingenioso de los sociólogos contemporáneo~, M. rrarde, la
"debilitación del freno religioso y de los preJuicios tradi­
cionales", ocnpa el primer rango. Vienen en seguid~ ,el
alcoholismo y la multiplicidad de las relaciones.

La última, como se ve, es de una gral1 indetermimi­
ción y sobre todo demasiado extensa.

En cuanto al alcoholismo, en nuestra opinión, POI; sí
solo no explica el suicidio. (m)

Los salvajes y los negros son en general grandes
bebedores, y entre ellos es casi desconocido el suicidio y
completamente desconocido en muchas tribus, lo que de­
muestra que de ningUn modo, por más perturbadora que
sea su acción, el alcoholismo solamente lleva á la muerte
voluntaria, á los hombres de ciertos estados y clases so­
ciales y que es necesario buscar algullas condiciones espe­
ciales para que aquél pueda integrar las fuerzas que
arrastran al ser á la propia destrucción deliberada.

Los ebrios consuetudinarios terminan por lo , general
en una muerte de otro orden: el suicidio moral, seguido
naturalmente de todas las consecuencias fisiológicas inhe­
r~ntes á la entoxicación sistemática. (IV)

Quedaría por aclarar cual de las causas obra. con
mayor energía.

(II) La severidad de la Iglesia negando la tierra sagrada al
cad'áver del suicida. si bien parece un acto'de ínútil crueldad, por
tratarse de los muertos que tan lejos se ponen df' los vivos, que
ya no pueden opunerse á lo que se quiera hacer con sus restos, y
es como si estuvieran reclamando nuestro respeto y nuestra pie­
dad, qui~n sabe hasta donde no fué un remedio cuntra la enfer­
medad moral que venimos estudiando.

(III) Nuestro amigo el Dr. Fermín Rodríguez ha consagrado
'un hermoso estudio médico á la relación que existe entre alcoho­
lismo y suicidio.

(IV) Muchos para delinquir apelan al estímulo de las bebidas
alcohólicas. l' s probable qJe ciertos suicidas echen mano del mismo
expediente para. darse valor. Oradores, examinando'l, y hasta g~­
nerales hemos €onocido que para presentarse en público, ante un
tribunalexamjn~dor{j al enemi&o. usaban de ese medio para te­
n~r presencia de espíritu. En las guerras americanas fué muv
frecuente hacer beber caña con pólvora á la tropa antes de entrar
en acción, para enardecerla. ToJ:..toy afirma en SllS e Placeres vi­
cios0s~, que en el asalto de Sebastopol. todos los soldados fran­
.:eses estaban borrachos. De este punto de vista el alcohol más
b'ien qne una causa es un medio, un estimulo de delito, como'pue­
de serlo de ,mejores hazañas.
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A menudo basta un pretexto cualquiera para empu­
jar al suicidio, tratándose 'de una tendencia hereditaria;
pero donde no aparece el estigma fisiológico trasmitido,
que por cierto liO podemos ir á buscar en compañía de
Lombroso entre los salvajes, forzoso será admitir el sui­
cidio como una epidemia moral cuya profilala~a es difí­
cil y cuya intensidad y propagación dependen' del estado
enfermüm de la conciencia universal.

A este respecto el paralelismo del suicidio y del di­
vorcio, observado por Bertillon, (Etude demographique
sur le divaree et la séparation des corps) acusa una no­
ción nueva sobre nuestros deberes, sino la ausencia' de
esa noción y una gran despreocupación por los demás.

El desprecio de la existencia, de sus luchas heroicas,
de la misión que le está reservada, parece haber aumen­
tado notablem~nte.

J
La falta de objetos altos y ennoblecedores produce la

deprecoiación de la vida y d,e los mismos placeres que la
estimulan, porqne, como afirm Ta' "en el fondo lo
único verdaderamente bello y du ce en nuestra vida son

, nuestros ensueños ", y debemos confesar con tristeza que
la divina enfermedad del ensueño' se vuelve cada día más
rara. y ~e ahí resulta también .qne los fracasados, ó los
simplemente aburridos. se maten con la mayor .naturali­
dad del mundo, como aquellas cuatro adolescentes de que
nos hablaba hace poco Marcel Prevost, que se reunen ale­
gremente, entonan canciones festivas, juegan, beben, si
coronan de flores y se marchan de este mundo y entran
en la obscuridad de la muerte como á ,un paseo por los
Campos Eliseos. Y ésto cuando los suicidas no agregan á
la naturalidad algún chiste póstumo, como un tal Satur­
nino Moreira que se arrojó al agua desde el vapor Vemls
en la noche del 16 de Neviembre .de 1897. y que despues
tie pedir disculpas al capitán por el mal rato, en carta
qué le dirijía solicitando de pas9 la entr~ga de un reloj
á la esposa. que dejaba viuda, .: me arrojo ,al agua, ·la
decía, por que no 'puedo sufrir más. Al mismo .tiempo no
daré trabajo á nadie sinó á los pescados que estarán de
farra ».

** *
En la ciudad de Buenos Aires, á partir de 1881, los

¡suicidios y tentativas acusan una progresión si lJiell vaci­
lante, asombrosa. El máximum de suicidios compren­
didos de 18&1 á 1897, coincide con crisis políticas y eco­
nómicas. Los suicidios v tentativas' que en 1881 no pasa­
ron de 30 para los hombres y 6 para las mujeres, al año,
siguiente se duplican entre los p:6meros yse ep.adruplican
entre las segundas, aumento que no está de manera' al­
guna de acuerdo con el de la población.

En Enero del 1881 la población de Buenos Aires al­
canzaba á 327.323 habitantes, lo que dá una proporción
de 11 suicidios para cada 100.000 almas. Esa proporción,
relativamente baja, se eleva rápidamente. .En 1882 los

.sllicidios llegan á 85; en 1883 desclenden á 47, para ele­
varse al año siguiente á 72, cifra que se repite sin alte­
.ración el 85. El año 86 cuenta 102 atentados contra la'
,propia vida; el 87 ascienden á 120, para descender 6 uni­
dades al siguiente año y volverse á elevar el 89 á 127
casos; otr:a' bajá insignificante en 1890, pero baja aparente

'y sólo con relación'al año que antecede, pues en 1890
'(población 511,786 habitantes) la proporción que en 1881
era de 11 por 100.000, se eleva á 24. En 1891 ocurren
],50 suicidios y tentativas. El 92, 137; el 93, 146; el 94,
)77;~_el 95, 1&2. En _e~te año (663.852 habitantes) la pro­
porción se levanta de 24 á 28. Sin' embargo no es en ese

año cuando se muestra más expléndida la fúnebre cos_e­
cha, sinó en la siguiente. En 1896 los atentados que veni­
mos estudiando, .alcanzan á 229 Y en 1897, (hasta el 15
de Diciembre) á 267; lo que dá para una poblaCIón .de
715.052 habitantes un.). proporción de 37 ojooo.

La teoría de Ferri y Morselli, sosteniendo que las
marchas del homicidio y el suicidio son inversas, está
·desmentida por la estadística entre nosotros, estadística
de las más incompletas, es verdad, pero por ahora el único
elemento que poseemos para inducir cierto número ele
fenómenos sociológicos.

Bien que con ritmos variables, éon aseensos inespe­
rados y descensos sensibles .pero ql,.18 no ,existen si se en­
globa un conjunto de años y se comparan' entre sí las dos
cifI~as, homicidio y suicidio, siguen unamarc.h¡:t franca­
mente ascendente, y se explica. El car(tcter egoísta por
Elxcelencia del homicidio y el tan diverso del suicidio, qne
si lÍo es altruísta es el menos egoísta de los hechos anti.
sociales y.el que no denota, en .ge~eral, odio á determi­
nada persona, acusan no sólo caus'as y dirección distintas,
sinó también imposibilidad completa de transformarse uno
en otro, que sería la única explicación satisfactoria (le
las marchas inversas de estos dos órdenes de efectos.

El número de suicidios y tentativas en los 17 años
que estudiamos (1881 á 1897) ha sido de 2188, de los cua­
les 1640 hombres, 548 mujeres. Como se ve, las mnjere.s
contribuyen con poco más de. una. cuarta parte al tributo
total del auto-homicidio bonaerense, sin duda por ser la
resignación mayor en ella que en el hombre; mayor su
aptitud para sufrir; menor, quizá, como sostienen algunos;
su sensibilidad física; menores sus emocion~s y sus lu­
chas, sus ambiciones y necesid.ades; mayor su descon­
fianza, dimanada de los confl.i~tos amorosos, desconfianza

,que en presencia de cuaLquier sugestión constituye su
escL.do'; mayor su religiosidad. En ella las pasiones son
más moderadas que en llosotros; en ella -el alcoholismo,
que puede considerarse ,una con-causadel suicidio, es raro;
en ella la maternidad es un preservativo contra las ten­
taciones de la muerte ,voluntaria, y sus afectos más dul­

.ces y más puros que 'los del hombre. De consiguiente, sólo
víctima de exasperaciones ó de impulsos extraños, ,hasta

-.por su menor valor, será capaz de atentar contra ·la
-vida.

.. *
"X *

En Buenos Aires son más los solteros ql'J,e los .casa­
dos y más éstos que los viudos, los que se matan y .al
reves de lo que pasa en Europa, la senectud es muy 'poco
inclinada á buscar en la muerte consuelo á sus males.
Esto .proviene sin duda de las mayores facilidades de vida,
d~ la libertad casi sin límites para ejercer la mendicidad
y también de que la proporción de ancianos es entre
nosotros bastante menor que en los pueblos europeos;
puesto qUj3la, inmigración se compone por lo regular de
personas jóvenes, y las grandes corrientes inmigratorias
datan de pocos años acá.' .

*.
* *

Entre lail causas de suicidio hallamos en nuestras
pobres estadisticas que de los 1524 suicidios y tentativas
comprendidos entre 1884 á 1895, inclusive, 120 fueron
originados pOl~ pasio~es; 351 por hastío de la .vida, que
bien .puede -involucrar otras tales como alcoholismo, n.euro­
sis -vesllnica¡;: etc.; 149 por enagenación menta]; ·120 por
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dolencias físicas; 23 por alcoholismo; 161 por penuria
pecuniari~; ? por temor de castigos, y j 593! por cansas
dirersas e Ignoradas.

La influencia de los vientos ;reinantes sobre la muerte
voluntaria, no ha sido aquí estudiado hasta ahora. (v)

Los datos compilados acertadamente sobre nuestra
climatología son ~scasos. El libro del señor Gualterio G.
Davis "Clima de la República Argentina", que comprende
21 años de obs0rvaciones diarias, (3 por día: 7 a. m., 2
p. m., y 9 po m.) de 1858 á 1878, nos da á conocer en
ese lapso de tiempo que el viento más fi'ecuente fué el
N., al que siguieron respectivamente el Eo, el N. E., el
So E .. el S. O., ó pampero, el S., el N. O. y el O.

Pero los vientos son sumamente variables en el Plata,
ex:cepcion del pampero que es periódico, y en cU:;tnto á la
duración de los mismos, dista mucho' de ser igual cada

año.
En lo que se refiere á la estadística del suicidio (véase

el cuadTo No 2) saben1.os cuantos se han consumado bajo
el reinado de los distintos vientos, en los 11 años com­
prendidos de 1&85 á 1895, pero no hemos tenido á mano
los datos necesario~ para determinar la frecuencia anual
de aquéllos.

A primera vista resul ta que el N. Y el S., el E. y el
N. E., á continuación, Sal} los cuatro vientos de la
muerte.

De 1452 suicidios comprendidos en los 11 años indi­
cados~ 495 de ellos se consumRron mientras soplaba el N
y 310 con el S.

El N. calido y mortificante, es razón que sea consi­
derado como estimulante y predisponente á los hechos de
sangre y en especial al suicidio.

A.ctúa sobre las facultades psíquicas, agria el carác­
ter y produce sensaciones molestas, como el si?"occo de
los italianos y el solano español, que llegan de las tierras
ardientes; postra el cuerpo, dificulta las úmciones Tespi­
ratorias, las digestivas, la circulación de la sangre, achata
y deprime el organismo.

La influencia del S., fría y cenfoTtante, no tiene la
misma explicación ni siquiera tiene explicación, y mucho
menos si en los afíos comprendidos en el cuadro N. 2
ha soplado con tan relativa poca frecnencia, como en los
21 años á que. se refiere Davis, en cuyo caso ocuparía el
quinto lugar.

o El pampero, bástante frecuente, induce a la tranqui­
l,ldad ~ despierta el instinto de conservación; es propicio
a l~ VIda del hogar y hace sentir con sus fTíos y sus
furIas el amor á la vida, sin las melancolías de los vien­
tos Suaves de la ·primavera.

A.. pesar de esta digresión no nos hacemos ilusiones
acerca de la influencia de los vientos en la marcha del
suicidio, salvo la del N. que es indiscutible y la del S.

. que no se nos alcanza en estos momentos como puede
ser tan decisiva y fatal como el mismo N.

** *
. El 83 % de las personas que se matan en Buenos'

AIres,. sabe leer y escribir. ¿Quiere decir esto que po-
seen üustración? ..

---
o (V) El jOven sociólogo nuestro sabio amigo Dr. Antonio DeBe..

plane, en una monografía publicada hace cinco años, ocúpase úni ..
camente de la 'ó dI''d aCCl n e as estacIOnes, sobre la cual ha. estable-
Cl o una ingeniosa y bella teoría.

No; apenas un ligero barniz. Hay que ver las cartas
de los que se van ó quieren irse de este mundo hacién­
dose oir, para convencerse de la deplorable ignorancia de
casi todos esos desgraciados, que si bien conocen la lec­
tura y escritura, carecen hasta de las más elementales
nociones de ortografía, llegando algunos al extremo de
escribir las iniciales de sus nombres con letra minús­
cll1a. Caracteres garrafales, paloteos pueriles, pensamientos
incoherentes, pesadumbres groseras, he aquí lo exterior
y lb interior de casi todas las cartas de suicidas que he­
mos examinado. Un acusado de estafa se despide así de
la vida; «Viva u Argentino e egio la misma vigura che
mi el"mano ».

Otro, un tal Agustín Palacios, se mata en Abril de
189'7 «Por haber cometido un crimen y por estar aburri­
do de la vida », á lo que agrega que «Juana tiene la
culpa y to~a la ropa es para mi hermano Rubén ». Estos
modelos de elevada cultura son frecuentes en el mundo
suicida. Saber lePor y escribir, no supone ilustración ni
conocimientos: supone simplemente, como dice muy bien
el señor Latzina, estar en posesión de un instrumento
capaz de llevar á la adquisición de una y otras.

El uso abusivo de las armas de fuego entre nosotros
hace demasiado frecuente su empleo en los atentados
contra la vida propia y contra la agena, sirviendo admi­
rablemente á la transformación de muchos actos primos,
que pasada su exacerbación no dejarían consecuencias, en
hechos de sangre.

El 50 % de los suicidas comprendidos entre los años
1&85 y 1&95 (véase el cuadro No 3) apeÍó á las armas de
fuego. Como dato curioso del abuso de éstas, citaremos
el (~aso de Sotera M. Calvo, joven de 19 años que se mató
el año pasado en esta ciudad sirviéndose de dos revol­
verS á la vez: uno de 7 y otro de 9 milímetros.

CONCLUSIONES

1a. La progreslOn del suicidio es una l'esultante de
las deficiencias é imperfecciones de la civilización.

2a • La sugestión mental y moral constituye uno de
los factores más enérgicos en la produccion de la muerte
voluntaria.

3a . El alcoholismo, por sí solo, no explica el sui­
cidio.

4a• La falta de homogeneidad social de Buenos Aires
ó de cualquier otra ciudad, contribuye á aumentar el
suicidio en general y particularmente entre los inmi­
grantes.

5a. Lo que más preserva á la mujer del suicidio es
la maternidad.

NOTA DE LA REDACCrON

El artículo. precedente fué presentado por su autor

al Congreso Latino-Ameri0ano últimamente reunido en

esta Capital el cual adoptó, haciéndolas suyas, laf; con­

clusiones del Sr. Arreguine quien ha realizado con" este

estudio un trabajo científico de verdadero mérito y que,

inédito hasta ahora, CIUMIN-áLOGlA MODERNA se complace en

dar á la publicidad.
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NÚM. 3.

. Suicidios !J tentativas de sLúcidio ocu1Tidas en Buenos Ains,

desde 1881 á 1897. -::.

Suicidios y tentati';as oC/llTidvs desde 1885 á 1895

Y nú¡n('1'O de vcces que se hizo uso de las armas de fuego

para su consumación.

Aflos
Suicidios

y
tentativas

Hombres l\Iujeres I
Número

Suicidios de ycces P.1l que
se hizo uso

y tentativas de armas de
fuego

------1------1------

1881
1882
1883
1884
1885
1886
1887
1888
ltl89
1890
1891
1892
1893
1894
1895
1896.
1897

36
85
47
72
:72

102
120
114
127
125
150
137
146
177
182
229
267

2188

30 6
61 24
40 7
54 18
56 16
75 27
90 30
99 15

100 27
106 19
118 32
110 27
102 44
123 54
126 56
166 63
184 83

----

1640 548

1885
1886
1887
1888
1889
1590
1891
1892
1893
]894
1595

72
102
120
114
127
125
15U
137
146
177
182

1452

32
45
57
56
67
70
80
77
68
79
84

733

VICTOR ARREGUINE.

* Dadas las deficiencias estadísticas, la ocultación de no pocos

suicidi·os por las familias timoratas, y dados asimismo los que se

ignoran. creemos discreto agregar un 5 °10 á los conocidos de una

manera oficial.

NÚM. 2.

f:,\úcirlios 9 tentativas.

Vientos reinantes en el momento de efeduarse.

I I N.E./N.O. 1-1;:;-
Años N. S. E. O. S.E. S.O. suic1~iOSÓ

tentati·
vas

----------------------

1885 17 12 8 14 4 8 6 3 72
1886. In 17 13 16 12 14 6 9 102
1887 40 22 15 13 11 S 6 5 120
1&88 34 7 14 15 7 10 8 18 114
1889 23 17 8 6 40 7 19 7 127
1890 22 16 13 13 36 13 8 4 125
1891 22 24 25 18 23 20 12 6 150
1892 60 48 14 4 2 5 2 2 137
1893 99 46 1 O O O O o 146
18·94 96 50 16 10 2 1 2 O 177
1895 67 51 38 7 12 3 1 3 182------,-----

1
495 310 1165 1161149 89171 57 1452

El principi(J de una reparación

Los últimos telégramas de Europa anuncian que la
Uorte de Casación de Francia ha resuelto, en principio,
la revisión del proceso Dreyfus.

No pretendemos prevenir les acontecimientos, pero a
juzgar por el teje y maneje tenebroso de los entretelones
militares, pocas veces la justicia humana E>e habrá encon­
trado en tan serios apuros en contra de todos los poderes
más fundamentales del Estado, como en esta, ocasión en
que la reapertura de la monstruosidad judicial que fué
el proceso DreyfUi'l ante los jueces militares, se resolverá
en nn verdadero y formidable acto de acusación contra
el Estado Mayor del Ejército Francés y contra los que
fueron sus instrumentos pasivos.

Hemos de ver, aún, esa misma multitud que injuriaba
á Picquart y á Zola el heróico, el celoso batallador de la
pluma, y que aplaudía como salvadores de la patria á
aquellos vulgares delincuentes Estherazy y Paty du Clam
- con la acostumbrada volubilidad de las masas inconscien­
tes - preparar el triunfo al infeliz galeote de la Isla del
Diablo encanecido en la tremenda lucha contra una coa­
lición de perversidad, odios é intereseB, y confinado á las
soledades de aquellos arrecifes perdidos en la inmensidad
del océano, á redimir culpas que no son suyas.

Pero aunque tarde, bien venido sea el día de la re­
paración á la injusticia en nombre del honor y de la
dignidad humana.
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** *
Su infancia y su adolescencia se des­

lizaron entre una atmósfera gris y melan­
cólica.

Su vida de soldado, que fueron qUlza
los años luenos tristes que pasó, se distin­
guió por una conducta ejemplar - como
lo ha declarado De Vera de Aragon que
lo tuvo á su servicio. En tales condiciones

LUIS LUCCHENI

El regicieli6 ele ~inebra

Personas aue han conocido á Luccheni
cuando niño, nos aseguran que era epílep­
tico y de intelijencia poco despejada.

I-Iasta el año de 1881 no había asistido
nunca a la escuela, ni ejercid910tro oficio
que el de vagabundo de la vía pública.

El Ga11tin hijo del azar y de la miseriá
era conocido con el apodo de Pichón.

/ El viejo Monice,
,----------------.....:....-----; su mujer llamada Mo-

nichetta, y su hijo Luis
han muerto; la se­
gunda que había se­
guido á Barcelona á
uno de sus hijos,/za­
patero y cantante de
tercer órden, llevaba
con ella á su suegro,
un n1endigo de pro­
fesion.

El pequeño vaga­
bundo vivía en esta
estraña soc.iedad -los
luás de los dias sin co­
mer· ó comiendo nlal,
vestido con la ropa
sucia y vieja dE' ~Ioni­

ce á quien llamaba
nonno (abuelo, en dia­
lecto) hurtando á veces
algunas frutas á los
verduleros del barrio,
y jugando « a los ban­
didos» esperaba an­
sioso la caída de la

tarde para salir al encuentro de la nonna
que volvía del servicio trayéndole algun
mendrugo de la mesa.

DATOS BIOGRAFICOS.

Sobre este heého que tan profunda im­
presión ha despertado en el mundo civili­
zado, después de cuanto ha dicho la prensa
diaria, no nos ocuparemos por ahora sinó
bajo un punto de vista nuevo y con refe­
renc¡a á detalles inéditos que hemos obte­
nido de nuestros corresponsales en Europa.

Damos en primer lugar una reprodu­
cción exactísima de
la fotografia - inédita
tambien - que Luis
Luccheni el matador
de la Emperatriz de
Austria se hizo sacar
en Nápúle3 en 1897.

Viste el uniforme
de soldado y ostenta
la 111edalla de la cam­
paña de Africa.

Como es facil cons­
tatar, las lineas de la
fisonomía no presen­
tan asimetrias nota­
bles, perteneciendo
Luccheni, como todos
los violentos políticos,
á la categoría de los de­
lincuentes por pasion
con fondo epiléptico.

Creemos in tere­
sante para nuestros
lectores, estractar aquí
algunos párrafos de
una carta que hemos recibido de un distin­
guido abogado y corresponsal en Parma
donde Luis Luccheni pasó su infancia:

El regicida nacido, como se sabe de
padre desconocido y abandonado por su
madre á un tal Fernandú Monice, zapatero,
pasó sus primeros años en Parma en el
pueblo de Borgo, entre Monice ebrio con­
suetudinario, la mujer de este, licenciosa en
su juventud y tambien dada á la bebida en
su vejez, y un hijo de ambos tan bebedor
como el padre, cuya familia, como se vé,
no era una compañia muy educadora para
el infante.

/
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era exepcional el afecto que profesaba. á
los hijos de su patrono

A fines de J\tlarzo del corri'ente año, Luc­
cheni dejó el servicio diciendo que no ha­
bía nacido «para ser servidor».

A partir de ese día, la vida del futuro
. regicida fué una incertidumbre, una verda­

dera miseria, un sufrilniento contínuo. ASÍ
lo pn:..eban las cartas llenas de dolor que
hácia fines de Mayo escribía desde Suiza
al capitan De \lera, rogándole lo volviese
á tomar á su servicio. Y esas cartas fijas y
periódicas continuaron como una obcesion,
hasta poco tiempo arÍtes de la trajedia de
Ginebra.

FOJA DE SERVICIOS MILITARES.

Luis Luccheni, hijo de N. N. Y de Luisa
Luccheni, nacido en Paris en Abril 21 de
1873. Estatura: 1. 60 1/2; cabello castaño la·
do; ojos gris~s; tinte rosado; dentadura
sana; cejas negras; fren te regular; nariz
griega; boca regular; profesión: jornalero.

En la época del enrolalniento sabía leer
y escribir.

Soldado de 1a categoria de la clase de
1874, del distrito de Parma, presenbado al
servicio espontaneamente aún que remiso. In­
corporado al regimiento de cabélllería de
Monferrato el 2 de Setiembre de 1894. Des­
tinado á las tropas de Africa en Febrero
27 de 1896, saliendo el mismo día para su
destino. Vuelto á Italia en 22 de Julio de
1896. Ascendido á cabo segundo el 3 de Se
tiembre de 1896. Degradado á soldado por

; haber suministrado rop'1.s civiles á un sar­
gento que se encontraba en el cuarto de
bandera, para favorecer su sa lida, y casti­
gado con diez días de arrésto. Seis días de
arresto por haber rasguñado á un c0mpa­
ñero.

EL PROCESO.

En el mes corriente ha tenido lugar
ante la Cour d'Assises de Ginebra, al que
se. ha procedido sin re,,-elaciones efectistas,
sin descubrimientos de entre-telones ban­
carios.

,El procesado, contra todas las previsio·
nes, no ha hecho ninguna apología del anar­
quismo, declarando que sólo la miseria gris
y exasperante lo había precipitado á la pro­
testa clamorosa de un asesinato que hiciera
temblar á los poderosos; agregó que había

pensado matar al Duque de Orleans ó al
Rey Umberto, y que sólo por casualidad
habiendo tropezado con la Emperatriz de_
Austria, la había asesinado.

Afirmó terminantemente no haber tenido
ni instigadores ni cómplices, y efectivamente
la instrucción del proceso habiendo excluído
completamente toda idea de complot, fueron
puestos en libertad los anarquistas arres­
tados como supuestos cómplices de Luc­
cheni.

El defensor de este último, desenvolvió
en una calurosa arenga la tesis de que su
cliente había tenido el alma envenenada por
sus largos y atroces sufrimientos que de­
bían haber concluido por sacudir su cerehro
ya agitado por las furias de la epilepsia.

Apesar de la brillante defensa, los ju­
rados negaron las circunstancias atenuan­
tes, y la Corte condenó al regicida al ma­
ximUl1t de la pena establecida por el Código
Penal del cantan de Ginebra, á presidio
perpétuo.

NOTA BENE.

César Lombroso en su reciente artículo
publicado en «La Nación» sobre la trajedia
de Ginebra y su autor, expresaba algunos
juicios algo lijeros sobre la psicología de
Luccheni y las causas que lo habían impul­
sado al delito.

Nuestro ilustre colaborador, con la-acen­
tuación característica de sus juicios que lo
haceli parecer quizá menos sereno de lo que
es en realidad, aún en el hecho de Luccheni
exagera algo Ja influencia del factor antro~

polójico y del político, olvidando casi por
completo la vasta ítnportancia del factor
sociétl ó considerándolo, al menos, subordi­
nado á los dos prilner0s.

El desenvolvimiento del proceso ha
demostrado que en el caso Luccheniel ele­
mento sociológico tuvo una importancIa
extraordinaria y que el delito cometido por
él, se debe al estado de exasperación cró­
nica sobre un temperamento neuropático,
á la cual había llegado el rejicida por la
miseria aguda de la cual resultaron prue­
bas en la continuación de los debates y
sobre la cual, por noticias suministradas
por nuestro corresponsal en Parma, hemos
podido ofrecer á nuestros lectores datos
preciosos é inéditos.

En materia de delito político, pensamos'
con Ferri que el hombre obra como siente
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y no como piensa, esto es, que no son las
ideas en sus abstracciones teóricas que im­
pulsan al indivfduo al ataque criminoso del
adversario ó del enemigo político, - sinó­
la resultante combinada de su tempera­
mento fisio-psíquico, bajo las provocaciones
del ambiente que lo circunda y 10 arrastra.

En estas explosiones salvajes de la fe­
rocidad atávica en el hombre, siempre que
se observe atentamente sin dejarse trans­
portar en manera alguna por preocur acio­
nes políticas, la estractificación del odiq en
estas almas calcinadas, -- no sucede por la
infiltración doctrinaria de ideas - cuales­
quiera que ellas. sean ~ sinó que es el pro­
ducto de una lenta intoxicación del espíritu,
de una acritud, por así decirlo, de las me­
jores facultades del altruísmo que se estiende
con la civilízación, intoxicación y acri­
tud debídos á la miserja perenne, á las
inauditas privaciones diarias, de todas las
horas, de todos los instantes, al hambre no
satisfecha la mayor parte de las veces,
hambre de pan, de instrucción y de amor.

No pretendemos, en manera alguna,atenuar
la siniestra graveddd de hechos qUE', COIllO el
de Ginebra, hacen pensar con horror en el
enorme ab'ismo de rencores mortales que
socava el fondo de tantas almas, pero debe­
mos, P(H- lógica estrecha, pensar que causas
tanto ó más espantosas de aspereza y de dolor
deben haber abierto este abismo moral, y pen­
san10S también con Romagnosi que n1ientras
más hororroso es el caso de estas carnice­
rías del hombre contra el hombre, más
horrorosas aún deben ser las provocaciones
de naturaleza infinita que las durezas y la
iniusticia sociales ejercen sobre el vencid.o
en la lucha por la vida, haciendo saltar de
las profundidades del inconsciente, donde
aún dormita la bestia humana primordial:
el hon10, h01nini lupus.

CRIMINALOGÍA MODERNA

'Psicología de la ab~

En la actual sociedad no puede decirse en
absoluto que la elección de una profesión deter­
minada dependa de una tendencia ó vocación por
la profesión misma.

Distintas circunstancias y especialmente razo­
nes de índole económica inducen á muc,Jos á Hacer
no ya 10 que les agradaría ó lo que respondería
mejor á las aptitudes personales, sinó 10 que parece
:nás lucrativo con relación á la mayor demanda

y menor oferta. Tradiciones de familia, autoridad
de los superiores ó de los padres, ~on eventos
accidentales que impulsan á no pocos por una vía
determinada, independientemente de toda elección
ó inclinación voluntaria.

Con todo, las condiciones individuales, no son
extrañas á la elección d~ una ocupación ó de un
oficio. Hay, así, cualidades indispensables que im­
piden tender a la medicina más bien' que á las
matemáticas, al arte del herrero más que á la del
carpintero, al trabajo de la inteligencia, que al
manual, de atención. de agudeza, etc.

Al lado de las facultades indispensables se no­
tan las favorables á determinadas profesiones que
importan una nueva separación entre aquf'lIos que
ejercitarán una de ellas con preferencia á otra.

Así pues, la profesión, sinó un síntoma absoluto.
constituye un síntoma relativo .de lo· que cada per­
sona es .Y vale moral, intelectual v físicdmente.
Las profesiones mtís socialmente -elf'vadas, algo
menos dominadas por el despotismo de b ,necesi­
dad, sirven á menudo para designar las dotes de
los que las han preferido.

En nuestro cas~, en' cuanto á la abogacía, tra­
tándose de una, profesión cuyo demanda no tiene
límitces t:1n extendidos y que requiere para optar

. á e])a serias erogaciones y 1J rgos años de estudio,
se puede afirmar que las disposiciones para ejer­
citarla cuentan por mucho entre los motivos que
impelen á seguirla.

** *
Si las profesiones presuponen caracteres fisio­

psíqui cos en quienes las ejercen, ellas á su vez
tienen por efecto desenvolver en el ;lgente deter­
minados hábitos físicos ó mentales.

Es del dominio público que las funciones influ­
yen en los órganos respectivos, de modo que, por
ejemplo. el baile desarrolla las pantorrillas del
bailarin, la esgrima refuerza el brazo del tirador,
el canto ensancha el pulmon del cantor, etc., etc.
Las consecuencias del uso continuo de un órgano,
la éspecialización de una función son pues ya be­
néficas ó perjudiciales y más ó menos complica­
das, de manera que el órgano se atrofia ó se hiper­
trofia y en virtud de la ley de correlación de los
caracteres, existen las modificaciones buenas ó ma­
l;)s de los demás órganos que tienen alguna rela­
cjón con los primeros.

Las profesiones dan generalmente por resul­
tado una adaptación física ó psíquica á su natura­
leza. El soldado concluye por asumir un carácter
marcial, fiero, un sistema de razonar rígido" más
bien intolerante, un comportamiento sencillo, Jeal,
á veces áspero y prepotente; el sacerdote se hace
lleno de compunción, de aspecto pacífico con voz
lenta y majestuosa, resignado y tranquilo; el ma­
rinero se torna audáz por un lado y supersticioso
por otro, prepa]"ado á las mas duras fatigas y ca­
mina y se mueve como no 10 harían ciertamente
el habitante del llano ó el montañes.

** *
Analizar las profesiones y los oficios con res­

pecto á las cualidades que más com--nmente pre­
suponen y á las cualidades que por lo general
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engendran, no es obra de mero pasatiempo por
intelectual ú ociosa investigación académica, sinó
una contribución eficáz al conocimiento del hom·
bre por las exigencias de la vida púqlica y pri­
vada.

Las monografías, sobre la fisio-psicología de
las profesiones son muy raras, y sería oportuno
por cierto que fuesen numerosas facilitándonos
nuevos elementos para l¡;t elección de un amigo,
de un esposo, de un administrador ó representantp

en el parlamento, ó de un e"tadista v librándonos
de los errores y prejuicios que nos hacen exaltar
ciertas profesiones ó ciertos profesionistas en re18­
ción con los otros.

** *
,Interesantísimo séría el éxito de la fisio-psico­

logía de la abog·acia.
Pero debo limitarme aquí á breves indicacio­

nes sobre la psicología del abogado.
Actualmente los abogados son tenidos ó en gran­

de ó en ínfima consideración por la opinión pública.
El hombre de leyes es para el pueblo, y especial­
lmente en Italia, algo superior. Si en una conver­
sación se presentan un ingeniero, un médico, un
fuerte industrial y un abogado. se reserva á este
último, invariablemente un tratamiento que indica
la deferencia especial.

Los abogados se encuentran en mayoría en los
consejos comunales, en los parlamentoJ yen todas
las administraciones. Y no se dirá que esto sucede
unicamente porque los a bogados hagan mayores
esfuerzos para obtener tales cargos, por que sean
menos ocupados ó porque entre esos oficios y la
abogacia existan conexiones más pronuncindas v
estrechas. Es que el título de :Ibogado es por ~í
solo más sugestivo y un motivo, p:1ra muchos, de
respeto preponderante.

Por otra parte. no se escatiman para los abo­
gados los más injuriosos epítetos y á menudo se
les hace sinónimos de intrigantes y enredistas. El
desprecio hacia los abogados data de épocas anti
güas. He encontrado un libro de un tal Wolter­
mann, titulado nada menos que: De nequitia advo­
catorum. Napoleón quería «arrojar al río á los
abogados ». Ariosto, Racine, Voltaire V otros lite­
ratos y filósofos los cubrieron de ultraj'es: latrator)
togatulus) formularius) etc.. fueron los epítetos
con que se les sa tirizó.

Merece la profesión del abogado los honores
y los ultrajes que se le hace?

Si los abogados son juzgados tan diversamente
es necesario que haya un motivo para ello. Este
motivo, mas bien que en la profesión, podría en­
,contrarse en las personas que la ejercitan. y ~ún
en el, hecho de que debiendo los abogados dañar
el interés de algunos para tutelar el de otros, se
ha acostumbrado á mirar la abogacia bajo el doble'
punto ,de vista de la ofensa' y de la dp.fensa; y final­
mente en la amplia participación de los abogados'
en la política que los arrastra en sus odiosidades
y simpatías.

** *
Pero qué tendencias del lll]enio Ó qué estados

morales reconoce la abogacía, por sí misma, como

mayormente relacionados con ella, con qué senti­
miento concuerda, y cómo educa la mente y el
corazón? .

Ante todo, conviene distinguir entre el abo­
gado penalista y el civilista. Estas dos ramas de
la abogacia diverjen profundamente y es de espe·
r~r que, como sería lógico, se lIegarú á dividirlas
en dos profesiones distintas.

Poca importanci;:¡ tiene para el pennlista aquella
cultura especial que es fundamental al civilista.

El que tiene que defender al ladrón, al agit(l­
dar, al asesino tiene urgencia en conocer, más el
corazón y lasp::lsiones humanas, el ambiente social
en que el delito nace y desaparece, que las pan­
dectas y el derecho canónico importantísimos para
quien debe discutir contratos. sucesiones, propie­
dad ó posesión.

Una cosa es la psicología del abogado crimi­
nalista y otra la del civilista. Sólo me detendré en
la primera, examinando ambas en sus principales
puntos de contacto.

*:1: *
La elocuencia es el requisito esencial del crí­

minalista. El que es maestro en el arte de la pa­
labra posee el don más conducente á la defensa de
los procesos penales. Y la palabra debe, ser ca­
lurosa, sutil y fina. destinada á tomar los latlos
más opuestos de un argümento de manera á per­
cibir en una tésis todo 10 contrario de 10 que el
adversario deduce de ella. El penalista debe de ser
rápido al replicar las objeciones. rapidísimo al
juzgar una situación, al evitar las emboscadas cu­
riales y al aplicar el derecho al hecho contro­
vertido.

Esas cualidades intelectuáles se concilian con
el verdadero talento, amplio descubridor de nue­
vos horizontes en el campo del pensamiento? El
uso de tales cualidades logra desarrollar el ingenio,
en el sentido más elevado, favoreciendo su aplica­
ción á otros ramos de la actividad social, al arte,
á la ciencia, á la política?

Para responder eficazmente á ambas preguntas
convendría entrar á la historia de la abogacía, in­
dagar la vida de abogados célebres que se han
hecho hombres de estado ilustres, grandes escri­
tores y sabios, y tentar otras investigaciones su­
perabundantes al presente artículo.

Puede darse aun una respuesta - aproximativa
sacada de ]a observación sintética de casos cono­
cidos y de las leyes que rigen las manifestaciones
intelectuales.

Los abogados, y no solo los penalistas, que
están obligados á la cavilación, al capricho siste­
mático, á la minuciosidad, al triunfo frecuente de
la forma y de la fórmula sobre ]a sustancia, á dis­
cutir de todo y con todos, revelan aun fuera de
los tribunales y de las cortes, un espíritu casuís­
tico y algo mezquino, que les impide elevarse á
las concepciones más grandiosas y atrevidas que
no son metafísicas ó retóricas.

Los que hayan asistido á los debates parlamen­
tarios ó hayan leído sus crónicas, habrán notado
que los abogados, esceptuando' á los verdadera­
mente grandes, son á menudo sórdidos, se, pierden



CRIMINALOGIA MODERNA

en largas divagaciones Y en sofismas que se re­
sienten de la práctica del debate judicial.

La abogacía constituye una gimnástica ment::ll
sana y útil si no absorve casi por completo la
existencia del que la profesa.

Un maestro oe derecho que no se limite á la
teoría y que de vez en cuando vista la toga y se
lance en las tribuláciones y dificultades de las ba­
tallas forenses, aventajará fuera de duda al eru­
dito que no haya visto, en la realidad palpitante,
el funcionamiento de esas leyes que estudia en los
códigos y en los libros. Pero el abogado que du­
rante quince ó veinte años ha estado de la noche
á la mañana entre documentos legales, clientes y
colegas, litigando ante los jueces, respirando el
aire de las oficinas y consultando, como su biblia,
volúmenes de jurisprudencia, - dificilmente afron­
tará con criterio amplio un problema social y di­
ficilmente comprenderá una nueva doctrina que se
emancipe de las rutinas de lo vetusto y conven­
cional.

La misma abundancia de las cuestiones defor­
mes entre sí y sobre las cuales un abogado está
diariamente llamado· á exponer su opinión, si bien
en cierto modo despierta ó aguza el ingenio, habi­
tua, en cambio, á la superficialidad y distrae al
sujeto" de las investigaciones cuidadosas y pro­
fundas.

Edmundo Picard, el brillante jurista belga en
un trabajo sobre los abogados nos dice que la
abogacía conduce á la aptitud especial de asimilar
con prodigiosa rapidez las cuestiones más árduas
y asegura que no es charlatanería afirmar que
después de diez años de práctica asídua, un abo­
gado examina completamente en cuatro horas,
cualquier expediente. -

Pero tan maravillosa facultad de ;Jsimilación,
no se producirá con perjuicio de la duración del
recuerdo de 10 que se ha retenido? No sucederá
con :esto 10 que acontece con respecto á la memo­
ria cuya tenacidad está generalmente en razón in­
versa de la prontitud?

** *
Mientras el ejercicio profesional lleva á las

consecuencias que he indicado, las condiciones
propicias á este mismo ejercicio no parecen con­
sistir en la subsistencia de un ingenio alto y po­
tente.

No puede negarse que existen hombres de ín­
genio privilegiado, multilateral,. gallardo, que se
han dedicado á la abogacía. much9s de ellos con
el consiguiente éxito; pero, por 10 general, un hom­
bre de inteligencia selecta que no esté coartado
por conÜngencias particulares y cuyo ingenio se
encuentra equilibrado con el carácter, no escojerá
con placer la abogacía como finalidad suprema y
teatro de su vida y sus fatigas.

Un abogado francés, Paillet, á quien se pre­
guntaba qué dotes sería necesario reunir para lle­
gar al más alto grado de perfección en el ejerci­
cio de la abogacía, respondió: « Dad á un hombre
todos los dones del espíritu, dadle todos los del
caráter, haced que· haya visto, aprendido y rete­
nido todo, que haya trabajado sin reposo durante
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treinta años de su vida, que sea á la vez un lite­
rato, un crítico y un moralista, que tenga la espe­
rienci3 de un viejo, el ardor de un joven, la me­
moria infalible de un niño ... y tal vez con todo
eso formareis un abogado completo ~.

Dej<mdo de lado este abogado hiperbólico, es
evidente que para ser un buen abogado, es nece­
~;ario poseer un vigoroso ingenio. Pienso, sinem­
bargo, que todo aquel que tenga un intelecto su­
perior rehuirá el lanzarse completamente á una
carrera que exige tantas contorsiones del espíritu
y demasiadas adap~aciones de su propia cultura y
convicciones.

** *
Más delicado y árduo es establecer el núcleo

de las relaciones entre la ábogacía y la moral.
El Sr. Homer Greene tituló un escrito inserto

en NOl'th American Review de Febrero de 1891
con la siguiente interrogación: Puede un abogado
ser honesto?

Greene sostiene que en América. los· abogados
son proverbialmente considerados deshonestos, y el
mismo autor se inclina á dar una respuesta nega­
tiva al título de su artículo.

1: Supongamos, d,ice, que el agobado llega á
conocer un hecho positivo ó negativo ignorado
completamente de su adversario, pero que si fuese
revelado ó .presentado al Tribunal, cambiaría total­
mente la faz del juicio hasta hacer indudable ó
casi segura la condena del cliente. Está ese abo­
gado moralmente obligado á revelar ese hecho al
contrario? Qué se diría del que así procediera?
No se le tendría por loco ó traidor?

e Si el abogado, continua Greene, viene en co­
nocimiento de hechos ó antecedentes que puedan
mejorar la posición de su adversario, aquel es el
último en revelárselos. Por él contrario, trata de'
ocultarlos; y esto no solo conduce al engaño, sinó
que 10 es por sí mismo.

« Ahora bien, si el engaño es una de las con­
diciones necesarias para vencer, no' sería el caso
de afirmar que en el ejercicio de la abogacía hay
una norma de conducta moral, sinó inferior, bien
distinto por cierto que la que debe informar las
relaciones de la vida?

« Bajo otro punto de vista, la cuestión puede
plantearst: así:

« Puede un abogado tener éxito en el ejercicio
de su profesión, siguiendo estricta é invariable­
mente la vía de la integridad y las sugestiones de
la conciencia? Supongamos que durante un debate
de carácter civil ó criminal, se levantase y renun­
ciase á la defensa de su cliente, por haberse aper­
cibido claramente que la razón está por la otra
parte. Qué sucedería en tal caso? Aquel abogado
se quedaría, á poco, sin clientela alguna. El cliente
no busca un a-bogado para recibir de él 'lecciones
de ética. Aquel tiene necesidad de alguien que
haga triunfar su causa; solo por eso busca un abo­
gado.

« Con tal de triunfar, está dispuesto desde luego
á prevalerse de todos los medios que la ley, bien
ó mal interpretada. parece presentarle; y. todo )0

que en otros casos, calificaría de cábulas, so fismas
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(*) Damos á esta palabra su sentido relativo y convencior{ai.

Ld in'fi~~'encia del crimensob?"e el 'a1ente.

ADOLFO ZERBOGLIO,

FisienérnicaI\.eaccién

En la investigación de las causas que deter­
minan las alteraciones fisionómicas de la expresión,
- después de los estudios positivos iniciados por·
Duchenne de Boulogne, . Darwin y Páolo Mante­
gazza, - se incorpora á ·la· ciencia de las verdades
adqu¡'ridas la influencia exterior de los fenómenos
psicológicos, v su íntima relación con las altera­
ciones generales de la fisonomía individué11.

Esta, correlación es' aún mJs sensible en el
delincuente, pue~ siendo intenso el proceso de sus
trájicos pensamientos, es mayor la perceptibilidad
de su reflejo exterior.

Los distintos períodos por que atraviesa la ela­
boración mental del delito en el cerebro del cri­
minal, marcan igualmente ~us correspondientes
etapas en el juego de la expresión facial: La con­
cepción de la idea con la impresión de la sorpresa
(si no se trata de locos morales) las crueles alter­
nativas de la deliberación con su ins<;>mne corte
de vacilaciones y zozobras, y por fin, la deterl1'lÍ­
nación (*) del acto con la noción del peligro más
próximo Y' de 12. enorme responsabilidad ulterior,­
son otros tantos grados que fisionómicame'nte tra­
ducidos y mediante la escitación nerviosa del su­
jeto, fruncer.. sus arcos superciliares, entorvan sus
miradas, contraen las comisuras de los labios y
diJatanlas fosas nasales, en un c~njunto .expresivo
de siniestra ferocidad.

Pero es precisamente en el acto de la perpe­
tración del delito y hasta algún tierppo despues,
que llega á su período más álgido la inten~idad de
las sensaciones y por consiguiente alcanza la ex­
presión del ajente su máximum de perceptibi­
lidad.

dida poco aproximativa desde que el abogado, (n
razón de su dominio de las leyes y del procedi­
miento, adquiere una aptitud especial para sustra­
erse á las penas, aunque para ello tenga que come­
ter acciones criminosas; y en Ll abogacía existe la
facilidad de perpetrar actos equivalentes á delitos
pero lícitos con respecto á los códigos.

"1:·

* *En resúmen, los abogados pueden rechazar 10s
improperios sistemáticos que Se les apli<;a 'y no
merecer tJmpoco la exagerada admiración que en
la vida práctica se les profesa.

La psicología de la abogacía nos enseña que
aún en esto es peligrosa una eXClgerada división
del trabajo. El que es abogado por temperamento
y vive en y por la abogacía, no es prudente que
salga del temp,lo de Temis para otros oficios. Y

, aún en ese templo no será jamás, sinó por escep­
ción, un abogado. verdaderamente grande.
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Luego, la co~tumbre de encontrar una escusa
á toda falta, puede producir también efectos des­
favorables al carácter atenuando la gravedad de
los peores actos. Un hombre íntegro se conservará
tal por más que ejerza la abogacía, pero no se
fortalecerá jamás una conciencia debilitada, por el
ejercicio metódico de la abogacía. Una estadística
de los abogados podría darnos la medida del va­
lor ético de la profesión legal.

y aún así, se trataría sin embargo, de una me-

** *

subterfugios y algo peor, desea que su abogado 10
haga valer en favor suyo.

" No hay, ciertamente, otra profesión en que el
hombre se encuentre tan constantemente tentado
á desviar el camino de la integridad 1>.

La requisitoria del escritor americano contra
los abogados, no carece de bases. Defender á los
mayores bribones, aún á sabiendas, y patrocinar
derechos más que dudosos en perjuicio de t<.:rce­
ros asistidos por el verdadero derecho, no consti­
tuye üna bella acción, ni es la mejor escuela para '
el caracter y la honestidad.

El abogado que Jcepta cualquier causa bdjo el
especioso pretexto de que todos tienen derecho á
la defensa, no es un hombre de bien, y ID profe­
sión de tal modo ejercitada es verdaderamente un
oficio bajo y pervertidor'. Pero tal abyección no es
inherente ó indispensable á la abogacía y un abo­
gado puede no asumir espontaneaOlente el patro­
cinio de caUSflS que repute evidentemente inmora­
les ó i·njustas.

Esto no obstante, lo ci~rto es que la profesión
del abogado exige - en materia penal especial­
mente - que se patrocinen personas y derechos de
cuya razón y justicia se tiene' tan poca 'presunción
que se aceptaría igualmente litigar en contra' de
esas mismas personas Y'. pa'trocinar los derechos
opuestos. P~ro si se reflexiona que la abogacía,
como institución, es acojidapor nuestras costum­
bres y por nuestra moral, y que la ir:certidumbre
sobre la justicia de una 'defensa, implica á su vez,
la incertidrtmb're de su injustic'ia por cuya razón
la verdad no se esclarece ~inó con el conflicto de
ambas partes. se convendrá que la 'abogacía no se
manifiesta en- ese contraste con la honestid'ad 'que
un exámen superficial de la cuestión haría suponer.
El que ejerce la profesión del abogado sé.be ade­
más que se toma tanto amor por una causa deter­
minada y se ensimisma tanto con ella que se es per­
fectamente sincero en el calor con que se le de­
fiende.

Fruto de una observación positiva son las pa­
labras que Goldoni, en L' avvocato Veneziano, pone'
en boca de Alberto, obligado á discutir con Ro­
saura de quien está enamorado, es decir que el
abogado se compenetra tanto en su deber, que
pone el más leal empeño en la tutela de los inte­
reses de su cliente.

Sinembargo queda siempre á cargo del influjo
moral de la abogacía la mala costumbre que se
sigue de no distinguir bien lo verdadero de 10
falso y de debilitarse el cerebro defendiendo los
más opuestos principios.
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Figu;'a N. 1. Figura N. 2.

Desde los albor.es de nuestra. emancipación
política, la institución del Jurado en materia cri­
minal, ha sido grabada en las tablas de. la ley..

El sistema adoptado de la .co'd-ificauión proce-'
sua1 que artículo por artículo, se empeña en p¡::eveer.··

Su implantación en la Rep. Argentina

:E1ourade en materla crlminal

CONSIDERACIONES GENERALES

R. DEL CAMPO.

ciertos rasgos secundarios que revetan cinis'mo,
con independencía de los estigmas relativamente
normales que, comunme.nte se observa en; el ma­
VOl' número de delincuentes de sangre.
~ A~í, en el análisis antropológi~o del especi­
men que presentamos. aún cuando no se observan
todos los rasgos que son mas frecuentes en el tipo
del criminal tal como lo describe Lombroso. con­
CUrre}1 sinembargo los principales de aquellos en
forma bastante ~centuada como son: la frente fu­
gitiva, ligeramente ondulada hacia la nariz y ve­
llosa. en los costados; pómulos y arcos zigomátic-os·
prominentes; cabello muy abundante y 'negro; ojos·
pequeños y de mirada algo oblícua; orejas· grandes .
y' en forma de asa.

Fuera de estas coincidencias, la~ demás señas·
particulares son: cráneo dolicocéfalo y de capa'"
cidad media; cejas casi horizontales,· poco' pabla...
das, sepan<das y bajas; párpados inferiores algo
(l bultados; color del iris: castaño. en la zona cen-'

tral; nariz conve­
xa-recta. horizontal;
menton saliente.

Es argentino. sol­
tero. de 34 años de
edad. profesión jor­
n;1lero y de instru­
cción casi nula(sabe
leer).

No C'ntramos al
detalle de los datos
a n trop o métr i cos,
proqne sólo hemos
ten ido pl propósito
de estudia.r en sus "
grandes rasgos. la·
doble expresión .. fi­
sionómioa. qu~ nos·
sirve de.. ejemplo cu­
rioso é interesante

de la alteración y reacción fisionómica en e1 delin­
- cuente bajo la influencia de su .propi'Ü crimen..

Añadiremos para terminar,. el dato ·de u!'la cir- .
cunstancia del crimen:

La esposa y cómplice del ajen te. sujetaha de
las piernas á la víctima, mientras este la dego­
llaba!

Psicológicamente considerado. el deliDcuente á
que nos referimos puede ser clasificado .en la ca­
tegoría de ocasional.

En. el estudi.o. de· Ia,; \(1 ntropolojia criminal, el
capítulo. de las .ex- I

p¡;es.iones constituyf:'
toda uua.. especiali-,
dad,. por la. corte..,­
Jati va .. proporcion.a-,.
lid;;:¡d.de Jos hechos¡
su encadenamiento
y frecuenci8~ como
resuLtado de. cau:s<ls
más. Ó ·.menos, cono-o
cLdas eltl . su prin.ci­
pio general.

Losgrab;¡dosque
insertamos en estas
Iíne.;l..s, ~Qpias.f'x<;l.c.­

tas de Jotografía. re­
r ese·ntan,un tipo to.­
mado al azar. entr~

muchos otros casos
observados en cri·
minales sanguinarios del país.

La reproducción N° 1 ha sido tomada poco
tiemp<? de'spues de perpetrado el delito (homicidio.
y robo) y durante el período de. la alteración fa-.
cial. La figpra N° 2 es posterior en algunos días.'
y es visibie en ella la reacción fisio.nómica equi­
valente al restablecimiento completo de la expre­
sión normal.

Nada más convincente que este.penda1lt) Com­
párese los rasgo,s caI'acterísticos de ambas expre­
siones y fácilmente se eStablecerá su forma dife­
rencial.

Domina en primer lugar, el contraste en la.
fuerza intensiva de las miradas que en.la primera
lámina es feróz hasta. impt:'esionar, mientras. en la.
segunda se hace suave y tranquila.

Luego la contracción del' ceño V surcos verti­
cales de la frente tan acentuados ~n la primera,
se. despejan en la segunda; en ésta no se nota ya
la ligera elevación de las comisuras labiales ni la
dilat.ación de las fosas nasales que se percibe en
aquelln.

A la expres.ión -de ferociJad ha sustituido la
S~r.enidad.. la .fi~ra ,se. ha vuelto cordero en su apa-,
nencia exterior, si bien traicionan tal modincación

El enardedmiento de la acción. la paralización
momentánea de los sentimientos de probidad. la.
escitación del esfuerzo muséular. y nervioso en ]a
agresión; en una palabra. la bvr~?cher,a de la san
gre, para valernos de una expreslOn g~afica aunque
vulgar, - despojan <1] 5er de su vestId ura moral,
la diO"nidad de la especie se eclipsá por completo
v, á ~r~lvés de aquel organi'-'mo enardecuido, .surje
~n su horrib.le desnudez la bestia humana, con sus
ojos inyectados, lanzando á la soc~edad. como un·.
desafío instintivo, su rayo extermmador.

y lconsumado el delito. la reac.ción es· tardía;
per.duran ,en. la.fisonomía 1:1s alternciones máximas,
como obedeciendo á un fenó'meno Je inercia mo-.
ral, , aumenta.da.s si. cabe, .con el terror del cas-·­
tigo.
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y reglamentar casos particulares, sin filosoJía, ni
alcances del progreso indefinido, y que por lo
mismo~ solamente hace oficio de apuntalamiento
de edificios casuísticos y de frágil consistencia; ni
en Id nueva. ni en las anteriores reformas consti­
tucionales, ha sido impuesto, ni tenido en cuenta
para nada.

Ha quedado, pues, integro el texto primitivo
de la constitución que tratándose del enjuiciamiento
en materia penal, no solamente promete la forma
(art. 102) sino que tambien la impone en el capí­
tulo consagrado á «Declar;:¡ciones, derechos y ga­
rantías:& (arto. 24). Y si nada se ha innovado res­
pecto .i la organización judicial' que comprende
el jurado como tribunal, y si el acatlmiento de la
constitución obliga al más encumbrado funcionario
cuya autoridad emana de la misma constitución, á
la par que al más humilde habitante cuyos dere­
chos y libertades ella reconoce y garantiza. ¿ Con
qué pretestos ó razones, podríase, sino justificar.
disculpar al menos, una ley, un decreto, una qcción
negativa de criterio abiertc.mente contrario al de
la ley fundamental?

Con semejante suplantación de criterio, lógi­
camente podríase desnaturalizar la forma repúbli­
cana de gobierno, ó convertirse la constitución
nacional en meras promesas, ficciones, mistifica­
ciones y desbarajustes de todo cuanto en ella se
ha acaudalado en matp.ria de franquicias y garan­
tías. manteniéndose así un estado de subversión y
rebelión,

Felizmente, lo dispuesto en el artO: 24 acerca
de la reforma de la legislación común en todos
sus ramos, se ha cumplido en su mayor parte, fal­
tando solamente lo relativo á la implantación del
juicio por jurados, sobre lo que no han escaseado
iniciativas honrosas.

La ley de Octubre 6 de 1871 facultó al P. E.
p~ra encargar á dos personas idóneas la confec­
ción de un proyecto de ley sobre el jurado. El
proyecto fué presentado, y si no prosperó fué "'de­
bido á deficiencias de su plan general y de deta­
lles, muy disculpables en la época, que, como es
sabido, no había alcanzado los adelantos actuales
de nuestras leyes sustantivas y adgetivas.

El Congreso sancion6 después la ley actual de
procedimientos criminales (1888) con bases de pro­
cedimiento escrito y de criterio preexistente para
la apreciación de las pruebas. Tanto el proyecto
como la ley que lo sancionó con modificaC'Íones
insubstanciales prescindieron conscientemente del
tribunal del Jurado.

La crítica razonada no tardó en rebelarse con­
tra una sanción legislativa que se apartaba 'del
mandato constitucional, por mayores que fueran
sus' beneficios momentáneos con relación a los
procedimientos confusos é incoherentes anteriores
en vigencia.

El Dr. Dominguez, Ministro de 'la Suprema
Corte Federal publicó en 1884 un importante pro­
yecto de ley sobre el jurado, ilustrándolo con
notas y comentarios tomadas de las mejores
fuentes.

Con éxito incontestable, á mi juicio, combatió
lüs motivos expresados por el distinguido autor
del proyecto de. cód:go de procedimientos, no
obstante Jo cual, éste fué sancion.1do mús tArcie
por el H. Congre::,o. (1888)

En el tiempo intermeJio, el Senrldo estableció
el 'tribunal del jurado (1886) limitados á los fueros
y responsabilidades de 1;1 prensa; pero de bases
c~llculadas para su extensión futura al conocimiento
de los delitos comunes (Mensnge del P. E., Agosto
10/86).

El Dr. Martín Ruio Moreno, publicó en 1887 un
opúsculo de 143 págin;ls sobre la bondad' de la
institución, ilustrándola también con precedentes
y ejemplos de las n;lciones europeas y de las ame-
ricanas del Norte.

En todas las publicaciones nacionales que han
llegado á mi noticl<l. la nota predominante es á
favor de la institución popular.

Los proyectos y las publicaciones á que me
refiero, sin duda, no hicieron camino debido al
medio estrecho de sus espansiones fuertemente
comprimidas por las preocupaciones reinantes y
por leyes jurísdiccionales de orden feder_al, nacio­
nal y provincial, no bien esclarecidas por las de
los procedimientos vigentes en la época en que se
elaboraron.

La ley de 1871; así como el proyeéto del Se­
n;ldo, se encarrilan indudablemente en las vias .
constitucionales, marcando un progreso alcanzado
en medio de las agitaciones y ofuscaciones propias
de un país joven.

El jurado popular es un concepto social de
filiación histórica y jurídica. Considerándolo como
número ó entidad, en el cuadro de sus manifesta­
ciones concretas no tendrían cabida los multiples
jurados: unos que acusan, otros que juzgan; y otros
más que en segunda instancia, confirman ó revo­
C;ln el vere-dicto de los anteriores.

El proyecto sancionado por el Senado nacio­
nal en 1886 dirimió todas estas cuestion es que no
bien dilucidadas, ni precisadas con anterioridad,
habían produdido confusamente el desprestigio de
la institución, no solamente entre nosotros, sino
también en otras naciones que limitada é incom­
pletamente la ensayaron.

El mismo Senado rt'solvió también que el
juicio del jurado debía circunscribirse ú las cues­
tiones de hecho, aplicando sus nociones del bien
y del mal, según su conciencia. contrariándoss así
la opinión de algunos juristas que se empeñan en
negarle aptitudes para juzg~lr hechos y acciones,
que involucren el derecho escrito con sus ficcio­
nes sabidrls y no sabidas sobre conocimiento obli­
gatorio de las leyes!...

Según los autores y publicistas modernos que,
á su vez se refieren á muchos otros, la institución
del jurado tiene raíces de antigüedad remota y por
haber acompañado constantemente ;'i la humanidad
en sus diversos estados ele civilización, en el flujo
V reflujo de sus progresos y retrocesos; ella, ha
~ido siempre respetélda y considerada hasta perso­
nalizarla dignamente con el calificativo de «Amiga
del hombre ». .
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Todas las naciones europeas) muchas america­
na·s. el Japon y alguna otra asiática la tienen in­
corporada á su organismo judiciario, difere~cián­

dose únicamente en puntos incidentales que de
ninguna manera afectan la' 'índole, ni la b,)ndad de
la InstitucIón. España, la madre patria, que tanto
desconfió y cuyas razones condensó Escrich en su
«Diccionario de Jurisprudencia 1>, bien apreciado en
las n:1ciones hispano-americanas; acabó por implan­
tar el jurado ansiado por sus constituyentes libe­
rales, adelantándose á nosotros, tanto en este como
en otros Limos legislativos.

Allí, como aquí, el argumento contrario que
por lo repetido. podríase cnJ,ific<lr de vulgar, fué,
siempre: « El País no está prE'parado ').

Esta frase es, sin duda, de las efecLista~ y de
gran poder, especial mente en los pueblos meridio­
nales, y de los que exaltai1 y deprimen hombres,
COS:1S é irl~tituciones con el asentimiento indife­
rente é irreflexivo de los habitantes.
, Desde luego, ocurre interrogar á los sostene­
dores de esa frase:

¿ Cuándo estuvo preparado el argentino del
coloniaje para emanclparse y gobernarse bajo la
forma republicana Jet sistema federal? ¿ Se ha
arrepentido algnna vez, en las horas más tenebro­
sas de su vida consciente y libre? ¿ No hubiera
merecido una nota infamante quien se sublevara
contra el nuevo réjimen?

Entonces, pues, hay que seguir adelante y
siempre adelante por la via trazada por nuestros
esforzados mayores, qui':'.nes también 10 serán de
las generaciones futuras. Forzuso es cuidar que á
sus inmediatos sucesores no se les culpe de atro­
fía, ni de achatamiento ante las dificultades de
ejecución de una parte de la magna obra cimen­
tada por ellos.

Indudablemente, ei ejercicio del Jurado supone
un espíritu público, vivo y la,tente que por lo mis­
mo debe fomentarse y conservarse.

El pueblo no estará preparado á administrar
justicia _por: limitada que sea, como ta mpoco 10
estará, convencionalmente, para discern ir sobre
materias electorales y otras trascendentales; pero
alguna vez tendrá que librarse á su propia suerte
sin necesidad de mentores pusilánimes y oficiosos
y de cuantos retardan de buena ó mala fe el desen­
volvimiento tranquilo de l;:¡,s instituciones adop­
tadas.

El Dr. Dominguez, decía en 1883:
«, No nos haJlamos en las condiciones de Ingla­

terra, ni tiene nue5tro pueblo el espíritu público
de los súbditos de esa gran nación. Pero no es con
la Inglaterra actual con la que debemos hacer
comparaciones oportunas, sino con la de 10:; tiem­
pos en- que el juicio por Jurados adquirió el ca­
rrlckr de privilegio constitucional, en un;:¡, de bs
cláusulas de la Magna Carta. »

« ¿Qué (Tan los nobles de Inglaterra que hace
seis y medio siglos, arrancaron al Rey JlLln esta
declarJ.ción, que constituye una de las lnás altas
glorias de la nacion inglesa? »

Lord Chatham lo elijo solemnemente en cierta
ocasión ante la Cámara de los Pares. « Es, lVIilores,
á nuestros antecesorES, es á los Barones ingleses á
quienes debemos las leyes y la Constitución que
poseemos. Sus virtudes eran toscas y sin cultivo,
pero ellos eran graneles y sinceros. Sus inteligen­
cias eran tan poco cultas como sus maneras: pero
tenia n corazones para distinguir .lo bueno 'de lo
malo; tenian cabezas para distinguir la verdad de
la mentira. Comprendieron los derechos de la
humanidad .Y tuvierol1 valor para defenderlos. »

« Y si este era el estado de cultura de la prin­
cipal nobleza; si tres siglos después todavía mu­
chos de los Pares que se sentaban en el Parla­
rn'~nto no 'snbian leer ni escribir, ¿' c~ál sería la
condición de las otras clases sociales, de cuyas
filas exclusivamente salen los Jurados comunes? :t

La población era escasa y peor concentrada
(menos de cinco millones en el siglo XV). I.:..a de
Londres, esa metrópoli colosal, que hoy tiene tres
y medio millones. sólo llegaba á cuarenta y Cinco
mil en la época de la magna carta. A principios
del siglo XII, dice Lord Macaulay, vemos esa so­
ciedad en un estado más miserable que el estado
en que hoy se encuentran las sociedades más de­
gradadas de Oriente. La vemos sometiJ.a á la
tiranía de un puñado de estrangeros armados.
Vemos á los victoriosos Normandos separados por
una fuerte diferencia de casta de los vencidos
Sajones. Vemos la mas degr;:¡,dante'y cruel supersti­
ción ejerciendo un dominio sin límites sobré los
espíritus más elevados y benévolos. Vemos al gran
cuerpo deb población en un estéldo de esclavitud
personal. Vemos éÍ la muchedumbre sumida en
llna brutal ignorancia, y los \ studiosos poco em­
peñados en adquirir 10 que no merece el nombre
de conocimientos. »

« Estos y muchos otros rasgos con que la his­
toria pinta y caracteriza la Inglaterra de aquellos
tiempos no revelan ciertamente una alta civiliza­
ción que la República Argentin;:¡" y mucho menos
que la capital de la República Argentina en su
estado actu'1.l, se halle en d caso de envidiar. Y
sin cmb:1rgo, Inglaterra tenía ya el juicio por ju-

. radas, y arr;mcaba la cláusula transcripta á un
monarca que pretendía sobrp.ponerse á todo dere­
cho, y ejercer tiránicamente su autoridad. ;o

« No tenemos, ~:sin ~_duda. espíritu público ó no
lo tenemos bien encaminado, (yen el grado que
sería de desear. Pero es preciso no exagerar esa
deficiencia ni .tomar por efectos ó manifestaciones
de ella, lo que sólo proviene de causas muy dis­
tintas. »

« Si por ejemplo, el Jurí para los juicios de
imprenta no ha dado los resultados que fuera de
desear, más que á indffer~ncia de los ciudadanos,
debe atribuirse éÍ su defectuosísima _organización,
y ú su carácter exc¿pcional que ~~ha impedido al
pueblo a.@quirir la convicción de ,sus:..ventajas y
familiarizarse con sus·~procedimientos."

« Sin necesidad de argunientos y~ comparacio­
nes sin base cierta, es un hecho reconocido el in­
terés y la soliCitud del pueblo inglés por la cosa
públ ica.»

« Pero al lado de ese benéfico interés, en In-
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,g.laterra, corl1~en t9das partes, está el egoísmo
individual, que obra en sentido contrario y hace
que cada uno trate de dejar á cargQ de los demás

.el cumplimiento de deberes que. traen siern J1re
consigo molestia y pe'rjuicio, material. En m<lteria
de. ]ur.ados, todos aman y admiran la institución,
todos la miran como un privilegio y una gloria
nacional; pero se ha -notado que muchos preferi­
rían sustraerse. al servid.o personal,. y recurren

.hasta el fraude para no prestarlo sino en forma
menos pesada. Por eso las leyes no confian exc·:u­
sivamente ,en el .celo de los 'individuos, y. tratan
de. proveer á .sus deficiencias estableci.endo penas
pecuniarias por t6d~·.infracción á los deberes que
imponen, desde los primeros actos.para la forma­
ción de las listas, hasta que el ]urí pronuncia su
,veredicto. »

.~ ,Hay. una consideración más, que es necesario
no perder: de vista. Si es preciso el espíritu público
para el establecimiento y progreso de las institu­
ciones, estas, una vez planteadas de una manera
:conveniente, contribuyen al desarrollo de aquel
espIritu;. porque.se ama más aquello que s~ conoce
y cuyos resultados benéficos pueden. apr~cia'rse

práctica~ente. .Es lo que se ha observado con
respecto· aLJurí, y loque el profesor Lieber señala
como -una de sus principales ventajas entre ~uchas
otras,que enumera. El, Jurí. dice este escritor, liga
al ciudadano con creciente espíritu público ·al go­
bierno_ de su comunidad, y leda parte' constante­
mente en uno de los más altos negocio~ públicos
la aplicación·de la ley abstractá á la realidad de
la .vida - la administración de la justiCüt. El en­
seña la ley y la lib~rtad, el orden y 1:os derechos;
la justicia, y el gobierno, y. propaga este conoci­
miento por todo el país Es la más grande escuela
práctica de libre ciudadanía. l)

-A las' precedentes ohservaciones podríase
agregar .esta otra: Una vez implafltadoel Jurado,
ninguna /naCión -lo ha suprintido. Forzo~o és tam­
biénconceder. que algo de respetable 'y sagrado
surge -de, aquí. Esto mismo obligará á los -legis1a­
dores y futuros constituyentes á reflexionar s-éúa­
mente, -antes .de desviar ó - de reformar las
prescripc'iones constitucionales actualmente en
vigencia.

- ,Yen,·un país nuevo que franquea sus fronteras
y. abre sus brozos á la inmigración, en la qUé sus
estadistas cifran t uno de los más trascendentales
problemas de ~obiernoj demás parecería insistir y
repetir- hasta el cansancio que el enjuiciamiehto
porm'edio del Jurado- se impone bajo sérios aspec­
tos políticos y económicos. Los extranjeros acos­
tumbrado~ á esta forma de 'enjuiciamieuto y cuya
~spiración general es de trabajo real y eficazmente
garantido, no tardarían en aumentar sus preferen­
cias. ·inmigratorias. -

. La brevedad del juicio oral; relativamente al
perezoso y desesperante del escrito, es ya una
ventaja en el séntido de una buena administración
de. justicia.

Los fine8 de la libertad y de la penalidad se
cumpli.rían con garantias de acierto,· de ninguna

manera interiores á las de los magi~trXldos~'~rofe­

sionale~ -á quienes se les cone-ede y reconoce' un
crit.erio superior en las ésf~ras·del· dere<i'ho posi­
tivo, no obstante que dentro de esos· r-e~intos lu-

. minosos frecuentemente se d·iscrepa,-prevaleciendo
á" veces el error. Pero. en cuanto rc onc'ierne ,, á ·la
apreciación' de los· hechos p.articuI-ares. de 'cará~ter

delietuoso. parece évidente que· bast-ará el ·criterio
general seleccionado entre profesionales' y I pro­
fanos.

Aun, en el orden religioso' se ·reconoct -en­
todos los fieles la facult<ld ' y ..responsabilidad del
discernimiento.

La intervención de numerosos ciudadanos con
.capacidad de jurados. 'según una ley de fádl . apli­
.cal!:ión obligaria á éstos, á - preoeuparse ·de nego­
cios públicos.

Las audiencias' en recintos ,apropiados son un3
.cátedra de ens·e·ñanza, y de di,straceión -prov-echo:sa
para el pueblo á la par.que' de est,ím.ulo y satis­
facLiones para cuantos intervienen en· ellas.

Entre los procedimientos escritos\'y ·los de la
ley Linch, indudablemente los del Jurado. O<éllpah
el término medio, satisfaciendo una-necesidad con~

servadora.

Se' ha llegado hasta negar á los jurá'dos popu­
lares la capaddad suficiente para apreci:lr' hechos
que se 'rozan con el derecho escrito, mientl-as que
en el concepto dé otros, 'los' abogados y hombres
profesionales d'E'bi'er::m ser excluidos en ·Ia -compo­
sición del 'tribunal. La cuestión se complicar:ía~más

:Ilín ante el precedente histÓl-ico que la inm'ensa
mayoría de los legisladores-y' constituyentes ;de
las naciones, en ningún tiempo 'han .'-tenido diplo­
mas universitarios.

Pero, terminemos,
Las reformas legislativas cuyas pl~oporciones

rozan. ¡con nuestra revoludón emancipadora'mece­
sario es r·ea I izarlas par:) ('Dmplen.en{~lrp<;>r' esta faz
la obra institucional.

Otras leyes complementarias ¡del self gover­
l1el1'lel1t se :íruponen también para combatir -el
ÍJí.diferentismo y el egoísmo por la tosa pública;
v.- gr.~ una 'electoral como la vigente en el estado
de: ]ujuy, que aleja de los empleos y puestos .pú­
bli-cos á los que'voluntariamente se alejan de, los
atrios ...

Con la guía' del criterio propio formado con
las luces de I'a razón y de: la espeFiencia;'sin preo·
cupaciones, ni'supeditaciones ca¡rrithosas Y1doglná­
ticas;creo. firmemente;-que en esta materia como
en cualquier otra, no debemos separarnos' un
instante' de la carta -tunda:tnenthl' que es sfmbo'lo y
punto de partida de 'los destinos de huestrá'nacio­
nalidad .

. Ensayemos, al' menos,pot no decir cumplamos
honradamente, los mandatos éonstitucionales.

Tiempo sobrará' para derrumbar '6 refaceionar
edificios legisl-ativos con la. .facilidad á ·que esta­
mos acostunibrados, más por impresionismo ingé-

- nito que por razé'n serena. .
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, PRINOESA DE CHIMAy

'El ensaro del' Jn.rado á n~lclie se inculpará ante
los HHlndatos expresoS de la constitución; pero

'h-onrará'hast;! los'mismos ·adverS':lrios que conce
dan un' iplazo ráz'Olla ble 'r:'lra suimpl;ln tación y
~d:es'en vblvi'miento.

"iBüe'ñOs Aires~ Oétlibre de 1898

JULlAN L. AGUI'RRE

S3.a l?rin~esa ,de .(I:,hima~.

Pocos días h:\ce que H telégrafo f:n su deso­
ládo laconismo 'an unciaba d' f::ilte'clm re'nto acaec'ido
en'Budha Pest, de 'la espléndida ptincesa, de' la
m'ujer' que por 'su belleza, 'por stt vida r'omancesca,
hapreócupá'dó y' atr'aido'hacla' sí durante un quin­
qU'enio, la atención' d€" am­
bos mundos, ráás q'ue
todas las mujeres que ad­
quirieron fama' p'idierldo
su nDmbr·e á' las artes, á
las ciencias, á las luchas
políticas y aún 'al vida.

La noticia fué contes- ,
táda en su exactitud, pero
sea' de ello 10 que se quie­
ra, podría un ser tan
espléndido, más que por
las gracias de sus formas,
por,lo terriblemente enig­
mático de su alma, pasar
desapercibido entre el nú­
mero de' los más?

No ciertan;iente, por­
que en ella, má que el
eterno drama femenino,
influyó el producto, elo­
<mente, de un proce~o psí­
quico cuyas cáu~as deter­
minantes las constituyen
elementos personales y sociules tanto más carac­
terísticos cuanto que en sus resultados finales
puede con'statarse la conseeuencia· de un choque
entre do~ civilizaciones.

Nacida en la tierra paradojal .de Norte Amé­
rica, venida al mundo entre el lujo estrepitoso de
una de aquellas riquez.:ls que las naturalezas gran­
des y viokntas, ayudadas por la fortuna, saben
acumular en el- frenesí del oro; 'en una tierra en
que es ley suprema el dallar ante el cual todas
las farsas humanas se inclinan y las naturales ce­
den; adorada y ama del millonario que á esta vida
de doncella subordinaba los millares de vidas de
10sséres sudorosos en las negJ',as minas de- petro­
leo, - toda la p'siquis ·de ;la joven debía necesaria·
mente resentirse· de su orígen, en virtud de leyes
de sangre y desarrollarse' tales gérmen'es en la
potencia incondicional del dallar asociada á la po­
tencia ,de \;ma 'bélleza suprema. Y en los salones
de lél regia casa 'p~terna y en las fiestas en que el
oro CaTre con la profusión del derroche, -'" la futura
princesa empezó tan joven su reinado y su imperio

en' un mundo que nO podia m'enos que 's'er vencido
. por la ley del dinero.

Estas primeras lU'ébas con las rivales, si 'bien
ven'cidas sin diticultad, no podían bastar al áilirno
imperioso y -sediento de la ¡ désp'ol:a; 'el reinado
era 'demasi'ado 'pequ-eño, la victoria demasiado
fácil.

Al otro ládo del océano, en la vieja Europa no
5'010 el dinero y. la belleza imperan, sinó- más aún
los prejuidos 'seculares, coronas y títulos que
'constituyen, por la'''tradic1ón de los'síglos, una
familia de elejidos.

Es 'pues ésta la ti'e'rra prometida, el parái'so de la
joven americana cuyo' único p'ensamíento es llegar
á conquistarla,' a:tntada con las armas poderosás
de su tierra.

Así'miss 'Worlh se-hizo,'mcr'ced ásusmiUones,
princesa de Chimay: el' antiguo; blasón' nobiliario
desposó el nuévo' blasón' de la riqueza, de la'be-

lleza, y la' soberana abso­
luta' de l:c fántástica Chi­
célgo entró á la pequefía
córle dé Bélgica;,' pata
vencer'nu'evamente 'en sin­
gUlar b'atálla, 'pe'ro Slem­
preáfuerzadedollarsy de
atracciones, á las nuevas
ad versari'as del blas"ón.

A la primera apari­
ción dé este astro ameri­
cano, la victoria pareéía
asegurad,a, pero bienpron­
to la preo~upación secu­
laí, la historia de aque­
llas ari·stocracias entre las
más dudosas- de Europa;
todos los celos de casta
en fin, se revelaron y en
vano el dallar coronó é
luminó con sus poderosos
reflejos la 'altiva belleza
,de la hija del petrolero
millonario.

Bien que pudiese vencer las debilidades de un
rey con el arma poderosa de la mujer, la única
que siglos y siglos de hu~illaCión la hicieron
esgrimir; bien que se hiciese esclavo y escudo de
la bella americana el gefe político de aquella casta;
el prejuicio del b'l'asón y de la sangre triunfó sobre
el dallar y la belleza. .

El nombre de Princesa no fué bastante á ran­
celar el recuerdo del pasado; 'aquel'o'ro 'no, perdió
el dejo del valioso mineral, y con ser la preferida
del rey, 'no fué para' ella el reino 'de las predüec­
ciones del lJoderoso en la tierra por voluntad de
Dios; no fué el homenage rendido: por el príncip~

al vasallo, como gloria y hónor á la~el€gidal sinó
una ofensa :i las sagradas tradiciones, Y' solo fué
la cortesana, la favorita, nada más .. pues pata. ser
la sobera'na faltábale el derecho de eleccíón: di­
vina.

El vacío se formó en torno de la imperiosa
sultana que vió perdida la batall:.!. caído para siem­
pre el trono, por lo que se abatió su ánimo. Nac~da

para imperar, para ser adorada y temida, no podía
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aceptar esta derroV\ de la indiferencia y dd aisla­
miento.

Se rebeló y quiso vengarse Je la manera m~IS

terrihle que es dado á una mujer; el nombre con­
quistado y el cu~rpo le sirvieron de armas.

Esposa ayer de un príncipe de antigüo linaje,
favorita del rey. temida entre todas, sinó am3da y
esti mada; hoy ;1 mante del zíng:lro errante, peregri­
nando á su vez á través del mundo, y ofreciendo
á los ojos de todos las bellezas de su cuerpo. como
una prueba de la inmoral idad de aquella ,nobleza
de'la cual huía.
, Esta casta la despreciaba porque solo desde

ayer se había fijado en la mente de los hombres
el nombre de su padre, y mientras ellos hacen
alarde de su san~re y de su origen elejidos. ah,
porqué recuerdan el suyo á través de lús siglos?

y bien! precipitemos uno de estos nombres, el
'primero en fama.y en antigüedad, entre el fango,
.~obre la. escena !,

Quieren dictar leyes desde lo alto de su olimpo?
y bien, St'pa la humanidad cómo se vivp. oculta­
mente. en aquel limbo I

El'los, los prediiectos del cielo, no se dejaron
dominar. no 1e reconocieron su imperio? Pues
bi'en: píd;lse ú las' multitudes pídase á toJo ese
mundo que :iquella c;lsta desprecia, el renombre.
la aJminlcióri, y que LL otra se avergüenze de los
mediosl ...

, El p:lko escénico acojió á la reina dt; los mi­
llones, á la princesa. j la bella del Re; un git;IllQ
le sirve de arma y de escudo; lo dcm;'ls, hágalo el
cuerpo!

TodJ. otra explicación que se diese (JI fenómeno
Chimay, en h'omenage á un dt'crépito romanticismo,
á una tradición puramente literana, se t'strellaría
contra la verdad tal como la demuestra la propia
naturaleza dt' la espléndida princesJ. y especial­
mente su vida en la corte de Bélgica. viJa de cru­
das luchas femeninas, .y sobre todo los escesos que
acompal'íaron su defección.

El amor verdadero, el amor poético que aún
en estos últimos tiempos hace tt'jer un 'romance á
la bella Borbónica y al modesto pintor italiano. fué
un' acto de p;lsión celosa, silenciosa. amante d~1

secreto que solo el ruído de los nombres puede
frustrar. .

La impúdica publicidad y ostentación que, por
el contrario, es la característica principal del fenó­
meno Chimay, es inconciliab'le .con esa absorción
del ser. en que consiste el amor pasional.

Ninguna de las grandes amantes, ni aún las
sensuales, habria chocado con el respeto de su
época para exhibirse - por el mero placer desen-,
tirse predilecta entre muchas - en la pública des­
nudez de su belleza. aún cuando esta superase á la
de la Venus de Medici.

El gitano Rigo, ni por su arte si bien es un
violinista mediano. ni por su belleza, poseía las
dotes suficientes para escusar tan violenta, y me­
nos aún) tan súbita pasión, de esas pa~iones que
crean la esclavitud voluntaria en las mujeres á
quienes el amor trastorna.

La sensualidad no es .tampoco bastante justifi-

caclOn, porqUé en la corte belga ella habría podido
encontrar fácilmente hombreS de su clase que r,cs­
pondiesen al caso, más que el tranquilo Rigo. Así,
este solo fué el arma arrojada en l'1 campo por el
acaso y recojiJa por ella para las batallas de la
venganza.

Confirman todo esto las n ume)-osas entrevistas
y publicDciones hechas por escritores y periodistas,
y. sobre todo. la más indiscret:1 de elbs debida á
un notable publicista genovés qUt~ pudo conocer
de aquel secreto más que cuantos han tratCtdo de
penetrarlo.

En suma: Las características y circunstancias
que la Chimay contiesa especia.lmente, son: un odio
feróz hacia aquella presuntuosa aristocracia que la
había repudiado, .enrostrándole su oscuro naci­
miento y su nombre solo conocido de:lyer, aislán­
dola hasta obligarla á declararse veocid;:¡; un con­
siguiente desprecio hélcia aquella clase constituída
por un sentimiento excesÍ\ro y morboso de supe....
rioridad; una necesidad imperiosa de venganza, y
un sentimiento de verdadera satisfacción por S\1

nueva vida que consistía en haber creado y man­
tenido ese esd ndalo temido y dolo"roso que no
habrían podido sofocar todas las fuerzas posibles,
aún cuando la Chimay no fuese más que una hu­
milde artista.

Más que una verdadera pasión, ella abriga
hacia su compañero un sentimiento de simpatía,
resultado de la gratitud.

Aquel es más bien el servidor, el instrumento.
que no el amante ideal, conquistado.

Pero la característica más dolorosa y signifi­
cativa, es el silencio que la bella zíngar'a mantiene
con respecto al prínc~pe su esposo y -á sus h ¡jos,
cuyo- recuerdo es. la espin'a más punzante qu'e acosa
el corazón de la mujer en la morbosa satisfacción
de su extraña venganza, .::... de esos seres' queridos
no es dado hablar en su presencIa.

El ruído que se hace 'al ieded~r de su nombre,
es desde luego ~u maYor·satisfacción; y 'no les di­
fícil notar como .esto:misrÍlo. constituye también su
primer designio y su estudiada finalidad.

-Cómo' conciliar, enton'ces, todo esto con el con­
cepto más elemental de la simple pasión amorosa,
idilica' ó s(-'nsual?

Hay en esta mujer algo de más fuerte que re­
cuerda los grandes ambiciosos de la historia que
sacritican á menudo su patria á sus pasiones.·

Pero la nota dominante en la Chimay es
su curioso paralelismo con el anarquista de la
bomba:

En este el fen'ómeno determinante procede de
un concepto más elevado conlo sentimiento en el
espacio, de una afectividad enfermiza aumentada
por los sufrimientos propios y ajenos. yasoci'ada.
á una exagerada ambición. á una necesidad del
egocelltro, comun esta última a ¡ fenómeno Chimay.

Eil el procedimiento de la rebelión, la analogia
es mucho mayor: Uno y otra echan mano de todos
los medios de la lucha serena y equilibrada, el
uno predicando su propia fé y los sufrimientos
personales; la otra (dado el diverso ambiente) con
el sacrificio hasta de sí misma, se entrega al Rey,
al omnipotente de su pequeño mundo en el cual
lucha.
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Pero el ambiente sordo y más fuerte que am­
bos, no cede, y es en eS:l emergencia que aquellas
dos natur:llezas imperfectas~ydesequilibradDs, antes
que abatirse ó cejar, como sucede con Jos carctcte­
res fuertes y completos, se despedazan y entonces
los sentimientos menos desarrollados é imperfectos
llegan al máximum de impulsividad. -

La necesidad de la venganza atávica mente in­
~ocada ~e une ;l 1:1 de vencer 1:1 indiferencia. de
Imponer el p.ro JIO~ apesar de todo; de obtener por
ne fas la s;:¡tlsfacclón d~ ese morboso ~entimi~nto

personal que no fué posible obtener por fas.
, ~1 uno. en cuanto hombre, histori.en, psíquica

y fIslcamente preparndo á la lucha, husca el éxito
lan~ando una bomha exterminador:!; 1:1 bella mil1o­
na:Ia que como mujer, producto - femenino para
qUlen en el envilecimiento secular de susexo esta
misma diferencia es la única armD, - arroj'a al
rostro d.e aquella castaTfalsa, toda su prostituciÓn,
toda la Impudicia y la inmoralidad que le son co­
munes y que aquella, con tantos artificios cubre y
disimula.

I A uno y otra les asiste una identidad sorpren-
de~te. en el fenómeno íntimo y en el procedimento

. pSIqUlco en que se determina el choque v la re-
belión. ~

Ambos son degenerados, en los cuales un
des~qu.ilibrio congénito y -el predominio de dos
sentImIentos individuales - afectividad v:lmhición
~ se sobreponen en el choque contr.:1 ~ las condi­
cIOnes del ambiente, con formos in feriores en
cuanto á su explicacióñ.

En ambos se nota la falta de la fuerza il;dis­
pen8able de adaptabilidad.

El sexo y el diverso ambiente detenninll~ el
modo distinto de reacción violenta.

y aquí notamos un d010roso punto de contacto,
y es el de las victimas necesarias á su ohra.

El Salvat simbólico del-« PDris» de 20b se
~onmueve y dej:l correr dos grues;:¡s hí.grim as de

olor, al pensar en el miserDble trcttin destripado
por su bomba; la bella princes~ á su vez, prohibe
que se hable de su esposo y de sus hijos que aún
c?nservan en el corazón de la mujer el lugar de­
SIgnado por la natur:l Jcza_ pero _.. _. son las vícti,.
17Z[ls 1lecesrÍrios!

AlnURo RIVA

-=-.._=--==============

tu i'lerincuencÍn InÍfitllr en ¿frnndn
Lo que Scipio Sighele escribía h;lce un año en

su brillante libro La delincuencia sectaria, podría
Oportunamente repetirse á proposito de lo que en
estos momentos sucede 'por obra de la casta mi­
litar en la República Francesa. -

Aún sin elev~rse áila altivez apocalíptica y ca­
tilinaria de Emilio 20la en su formidableJ'acclIse,
basta haber seguido sin simpatías ó antipatiéls pre­
concebidCls pur los diversos personajes, el vasto y
complicado dralOa militar--jurídico desarrollado en
estos últimos meses altededor del nomhre de Drey­
rus, para comprender todo ~l ábismo moral que
se eSconde' tras la inmensa red de ambicior.es, de
prejUicios, de intereses ,partidistas y que forma la

piedr~ angulnr de la contienda en la cual queda
em penndo. de hoy más, el honor de la Francia.

No se ;:l1c;lIlz;¡'ría á comprender que paJ-a un
hombre, por más culpáble que ~e le suponga, pueda
desencadenarse t<in enorme tempestad de odios \'
encllrnizamientos, si no se bU-'c:lse la causa gener:;¡
y p.rofunja d~l-l~echo en el espiritu sectario que
surJe del sentimIento de c;:¡st:l tan difundido entre
la gente de armas. Si el fanittismu de religion y
de raza entra sin dudrt como elemento import:lnte
en el fenómeno; ~i el bigottis/1lo p:ltriótico llevado
hasta la exnltación morbosa de íos Dcro111ecle y de
los Rochefort, sopla con ímpetu de hur:1C:ln en la
inconciencin. de l:ls multittldes. - el- ;lsp;lvienw de
la casta militar frente al error judicial que se cks·
V:lnece :lnte la evidencia de las pruehns y por la
confesión de do,,; de los instrun1f'ntos ele e~te aSf>­
sinato moral de mi ilH?cente - el suicid:, Henry y
el prófugo~TEsterhazy, - es el asp:lviento de 1.:1
complicidad que niega toclavin, que grita estrepi
tosamente fingiendo indi~nación por que se osa
dudar de su honorllbilid;:¡d ,. buena fé, v trata de
embrollar las c;¡rt:lS en ma~o<; de los ql~~ quíeren
ver claro en la enmarañadn.madeja, y ya por me­
dio de 1:1 vio1enci:l, ya con el fraudt" l'li~a~-an so­
focar la verdad que desde ha\' grita en el fundo
de, todas ];15 ;¡Jm;ls desinteres:ld:1S.'

La complicidad Illor:d del Est:ldo l\1:lyor fran­
cés. en los m:.lneíos, en lns intrig:ls, en las f:llsiti·
caciones quecJC'bian <;:onducir á la cóndena del
inocente, es ahor;, t:111 evidente que es neces:lria
toda la ceguera de los ofuscn.dos por el prejuicio
p,n-a creer qúe el honor militar sea el antídoto
contra toda pasión pervers:l, y P:lr:l sostener la
inocencia de los generales en este procedimiento
insidio,>o contra la jlJstici;l.

Quien no recuerda, cómo en la época del pri-­
]1wr proceso 20la, estos dos delincuentes engala­
nados Henryy Estherazy fueran acariciado~, in­
censados por los Gefes del Estado Mayor y c;\si
proclamados por ellos como salvadon's de la Fran­
ci:l, ante la turba fanática que queria linchar al
gr:1l1 rom;l\lcero?

y sin embargo los generales sabían ya que
esos - dos desgraciados, hoy arrojados al mar, no
habí;lIl sido más que los instrumentos ciegos de
):IS voJunt:ldes misteriosas de la oligarquía militar,
snbían hien que ;:¡quellos dos caballeros de la Le­
jión de Honor enm dos vulgares falsificadores de
documen tos, testigos perjuros en el juicio penal
de un inocente compañero de armas.

A hora hién, esta forma de delincuencia contra
el recto fun-eionamiento de la justicia organizada
en nombre de la salvación del soi dissant presti­
gio dé! ejército, tanto al ejecutarse materiales de
falsedad, al sustituirse documentos y mentiras
juradas, por los instigadores y protectore~ antes y
después de tales hechos criminosos, ~, reviste el
caracter especial de complicidad cOi"rel8tivaque
en las colectividades ligadas por intereses, privile­
gios, y ventajas comunes á salvaguardar, repro­
duce el tipo de la delincuencia sectélria de 10 alto
(la delincuencia fraudulenta) tan genialmente estu­
diada por Sighe1e ep su mencionado libro. -

Esta forma de complicidadcriminosa, ql;lecomo
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re[ll y pos,itiya lo.cura,moral min,~ a~tu3Jmente: al
Esta.d;o,.,Ma;yor frilnc~s, recue.rdo, psicológicamente
la"comp,l.ic.idad criminal de I.a baja. delincuenci.a en
algu,u.a;S prpvi.ndas de la Ita:lia meridional. A, esta·
ÚUi[l.l,a se Je dael nombre de CCl./:norra, y es rgjida
por un pac.to tac,ito. de. protección recíproca antes
\r despues .,del d~.Iita. Solo. al delincuente que no
~ienta est~. espíritu ¡ dedi~ciplina, (y.casi d iriru;nos
este. espíritu de ,casta. en el :<jércitocriminaI) se
le dej,<\: ;1bandonado dI Ccjdigo Penal, Se, dirLa. que
el :espíritu d~; la canu;n:ra, ha invadido á divlersas
categorías,td~ la oficiaJid,ad kfr;1nc,esa. .

El fenóm~no qu~ estudiamos no e~ má,s ,q~e

uno de los aspectos - con "rela.ción á una forma..
curios:l de delincuencia colectiva - del fe.nÓmeno.
que nuestro colaborador correst'.onsal Guillermo.
Ferrero' anatomi~aen su libro sobre el militaris·m,Q
en el capítulo que trata pe! Cesarismo milita,r. en,
Francia..Ya que C0rpO dice FerrerQ, elrñilita,r-t".lPO
es en. aquel paí'; un in:genioso,sistema de ÍJliimi-;
da.ció1.l:habitual; por, PI- cualt:odO,s desearfan perQ .
n{nguno ,osa sublevarse con,tr,a i lrl terrible tiranfa,
i/rzpei~sonal de un poder que es tanto más temible
cUtm;to.que no se le, vé.(l)

L~ psicosis colectiv;a, tremendo hurac.an p:lsio­
n~l de las multitude-s- y en 'Cierto modo el funda­
mento morboso de esta de.lit:;l,cuenciamilitar. pero
con esta diferenci,a esencial:. que: Ja primera es la
base."de la. violencia imp:ulsiva, y la segund.apor el
contrario, e~ la maenifestación dé,l fraude y de la
violencia, moral, Mas la: psicoleogía de una y otra
delinc;uenciaes la resultante d~, una m~sa de fuer­
Zq~ cQmb,'in~da~:de m,apera que obran sobre ellé;ls,
ad,emá~. de las pasiones é intereses individuale,s.
las~ tradiciones y los prejuicios., las altiveces de la.
casta que delinque en un; estado de auto-sugestion
CQ·lectivU', paracumpli:r lo que cree de su qeber
hast:~,la crueldad. ¡hasta el delito y terjiversando
la. an;tig~l;:lldivi~il del derecho .so~ial: jiat justitia
et pe.rea·t" m~t.1;ltiris.-

En el E~t:a.dQ ·MaYQt':,fralJ,c,és po son nuevos los
asesiuª,tos ju<¡Vcia,Jes;·.es fa,IllQ,SQ entre otros el del
Mariscal Ney, pasado por las anna,s: hace .ochenta
y :tr.~saños, no_bl~ vi.~tjm,~. á su v~z.. de la camQrra
m:i;lit<;l"r:qu~¡en\-en:aqt;1eltie:m.po instrum·ento..-servil
de:.Luis xynl.; ,.

Entonc;es;, como. ahora. ,d,eJo,s.gJ;"qn<;les y peql,1e­
ños ¡odios de·casta1 los. cel-o.~, las neurO~lS, sangui­
na.~ias,.cqus.a y -efecto·á la vez., deJ oficio de hom­
bre····de. nrJpas, cuan.do en los mome;Ill tos de ocio
su~'ña con las lo~ur~s he~óic~s de.,Ja gu~rt':a, Y en
la. 'pere.z.a, de 1a,.paz~,prQloQg~da,suspira.105 ép~cos

estrag9,s:de· la.batalla .y,. al misrn9. tiempo, la ve­
ne:l\l0.sa:.envidia"h'l-Gia lQS compa.o.erQs de, a.r.m~.S más
afo~rt~:1JladpJ;¡,Jopin.c:01ílJesabl.es .ren,cor~s.de los idio­
tas; PQF. ·los co.r~,p¡~tidores intelectu<:!les,.la bajeza,
co-n, q\li~; se .cor:np,Ja~e.al sU.p,et:io,r, las prepot~n.:ia.s

para yeng~rSe de;eU~.~len lo.s;,subalter,nos., -;-. todo.
esto! 'qU~L eJls"ij,l)1a"Jo:~Ja, bas~ de la gran melée
so:~ial,d~ tos, ,'iJ1t~r-e-ses y de la; cpncllpic~pcia, y que
elb la; .,vid;l: .. m.iJHta:r, - vista" del ,otro, lad,q de los
a¡¡t~ratq~ -eor~01HáÜ;cQs.~ se, enT;'eda ta-rtu.osamente

(1) GJl.tLERlIlO FHRR,J;:RO: Eti-tilitarismo. MUan Fratelli Tre·
ves edi~~res:i898:~Pa"gína 30?: ~

'en el seno de la va-s.tísim:;t·jnstit\;l€li,0n.;:-m¡j)it(l:r~;car­
CQm.ién4~la. h;;lSt:a. e~ ~l;1S~ m¿s íntimas tiQr:a,s~:,:;- S($; ,

cQQt<;te;nsaba ;en fip, Y se. arremoJin~;ba C,0l001'1\n'h\b.

rac:an de ·pe;rfidia.yde, Clllddél,d c01ee-tiYia C.ontr:a.
todQ el,que Jue,s,e,sOSlpecha.dQ de q u,ei\-e¡;: . libr;qrse ~

de:aque-H~".camisa .de>, Nt~soque l igí). fl 10s.cO'rnpa,:
ñeros de élrmas. po>r.;la:;Pl!opia.~nMUDde,z;L:de la
cé'!'sta.á qu-e"perten€'lcen, hoy ,'e);1 1:1 glo-ri'éili (k. un
combate. maí\anD eoda::infélDlia de un:cd:ito.que f

nin,guno desea persona.lmcJJte y que- todos .con.tri,.
buyen á ·cometer.

Así, entre el C[lSO de'l lVFarisral Nt"y y el de·
Drevfus - considerando la prop01"cionnlid;ld entre
los personajes y la!? épocas en que :lrnbos .dr:lm:1s,
"e de'sarrollaron - e~iste una verda'clera n-l <lción
histórica y psicológica.

Pero el fenóme~o'psicQ 'p;:l tológico .de' hr C:lsta
qu~ delinque b:¡ljo el impulso de un, setltimiento ó .
de un resentimi~ntQ solida,rio;, se cOJJ1unic)1 en la
forma de todQ.s lo~ contajio'S mo-ralp's de'los cuaJes
nace el delito colecti~o,'ai' ;--¡mbierÍte soci:'ll en egl,er­
esa casta vive, b,:ljo distintos puntos de cont~('to

V entonces muchos que no pertenec:en,;\ esa casta,
=- periodistas, majistrados, hombres p9.litico~_­
pero que respiran la misma atmósfera intelectu~.J:­

y moral, se hacen cómp,lices y pt:"otectoresdrt de­
lito .ajeno.

En el asunto Dreyfus se ha proQ..ad.o ya la P.~r.t~.

crimjnosa de falsario sostenidu para s;l1varJ~l pt;.e­
te,n.dida dignidad del t-jército francés, por ,el ~orQ;:

nel Henrv suicida o..... suicida.do. .
Ahor~ bien, ,refieren los últimos d i:lrjO,S. deEu­

ropa que en Ponqui, país natal del difuntocQronel,.
se ha lanzado la idea de elevar un mOntJJ)l<::,líl·to ~

su memoria.
La r:lzÓn. de tal proceder se encu.entnl el} el

epitafio que se piensa colocar so,bre elnwnUflíl,ento".
y que dice: «Cuando, un; oficial está obligfl,d9 á ¡co- ,
m.€t~r una falsedad parar~st¿;lblecer la, tranq.l\ili-:-,
dad, de su país, y de~e.rpbar;:lz.qr1.o d~ un tr(l.idQ,r.-,
taJ·soldado e~. digno de. piedad; ¡si p~ga, e,ste""acJ:o.",
con su ,.vid,a,es u.n mártir,,, si él mjsmo S(} .la qui.t~""

eS"un hér,Qe)..
En este, epitafio se sinteti?:,a.. todo el ruinosQ ..

proceso de perversión moral contajiaqo P9r,el e~.-, .
píritu .militar á una buelJa parte del alma del país
aún cuando este sea tan. grande y generoso. Pero
con todo, es un vecdadt:T.o, documento hump.n,Q.. de"
esta psicosis colectiva que estamos examinando.

U na elocuente demostración de: ·que· est;e vasto,
pacto de, maldad ~. ~l verdadei.o f()J~.dlt~scelerisde
la a~ocia,cLón de. delipcuentes - contra la justida,
ha, s~xjid.o,de los ,más. bajos sentimientos de casta,
logr'and.ohast.ado_bl~gs.lrotros, estados '>ociales no
miUta,r.es.:-:-está en el hecho de' que todos los sos­
tenedores (paladines de la p1.uma.y ,de .la palabra)
del cesarisnl,Q militar en Fran,cia, aún. en esta oca­
sión, ,son los.. mismos personajes ql;1~ figllran en la
g,[..1Q- corpedi:¿t psicQ-patoló~i~a del Boulangismo,
fenómeno .m.oflstrUQ~ode psicopatía,colectiva, cons­
pi:r~c:ión enQrm~ in.cqbada en el . seno del' milita ..
ri~m,o¡,.á qu,~ se adhirieran todos los libelistas cé- .
lebr,es· y los aV,enUceros más ilustres de la gran·
naciÓJ1, .deS,q~. RoclleiorL hasta la duquesa de Usés:-

Hpy~elasun.to.I:;>re.y(us, por má~ dig.no· -de' pie-"
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dad que sea el caso de este inocente, sepulto vivo
en las salvajes rocas de ~a Isla del Diablo. pasa
en segunda línea, y el verdadero. el grande acu­
sado -ante el, tribunal de la civilización, es el Es­
tado Mayol- del EjércitC> Francés. Contra él se
vuelve precis8mente el grave Tintes de Londres,
comentando un Sévero artículo de Sir Lushington
sobre el mismo tema: «En proporción de la gran­
deza del rol que representa 18 Francia en el pro­
greso del mundo, en proporción de su importancia
como generatriz y propagandista de ideas que
tienden al bienestar social, en tal proporción está
tambien la gravedad del daño que causa, cuando
vemos que una jigantezca conspiración de fraude
y de '7.'ivlellcia germilla triunfante' en _el{ seno.»

No h;IY ya nada que oponer á._ la evidencia
aplastadora que dem'_lcstra que en las oficinas del
Estado M;¡yor en presenc-ia de los varios minis,'
tras de guerra. que se han sucedido, el fraude, la.
falsificrlci')n. el perjurio. yel soborno fueron prac­
ticad05 sistPlll¿íticamenté~ en un plan preconcebido
que constituye no solo la base psíqUIca, sinó hasta
la metódica división del trabajo criminoso. propia
de 13s sociedades de delincuentes,

No hay duda ya de que si en este caso com­
plejo. psico-patológico del militarismo TI-ancés-, en­
tran tina infinidad de elementos variados é indivi··
duales y aun casi tOd:IS las pasiones altas .r bajas
que serpean en el alma dd hombre,-la rueda prin
cipal que ha impulsado al colosal círculo de la ad­
ministración de guerra francesa á convertirse en
tácito instrumento de fraude y violencia, sabia­
mente disdplinado para hacf'r sucumbir de cual­
quier modo la verdad y la justicia,-es sobre todo
10 que forma la esencia del espíritu mil:ltar en to­
dos los tiempos y lugares, y que los psicólogos del
militarismo desde Tolstoi á Passy, denunci~~ uná­
nimemente: el orgullo de la casta. el orgullo des­
medido que pretende poseer la c1arovidencia y la
superioridad délhonor y del br:\zo, sobre todo v
sobre todos. -

Tal sentimiento qu~ nació en las épocas herói­
cas de Lts sociedades militares. como difusamente
lo demuestra Spencer; que era en sus comienzos la
osada fiereza derivada de la conciencia en la pro­
pia fuerza y valor. y que b.ljO este aspecto consti­
tuyó un gallardo impulso para la evolución de la
civilización, pero c¡ue poco á poco al cambiarse las
formas de la guerr~; al sustituirse el valor personal
en la decisión de las brltalla~, por los instrumentos
de exterminio colectivo.-se con\rírtió en una tra~

d ición vana de superioridad -q ue no existe ahora
-sobre las demás condiciones sociale~; en una
fo~ma crónica de mt'galomanía de corporación que
sUJestiona hasta el delirio, hasta la perversidad. á
individuos que, fuera de aquella atmósfera de em­
briaguez moral, de soberbia y prepotencia. habrían
permanecido esencialmente honestos.

La idea de que de un monstruoso ;]sesinato
judicial como el de Dreyfus deba hacerse una ex­
p~ación pública y solemne, ante la justicia y la
historia. no cabe en el espíritu sectário del militar
profesional enceguecido por la sujestión de q ne
los gefes del ejército no pueden equivoc;lrse, ,mn­
que tengan que' echar mano de un nuevo delito

para borrar las huellas de] primer error- abissus,
abíssum invoc.at,-y que por 10 demás, todo es lí­
cito y permitido cuando se trata de salvar el pres­
tigio del ejército.

Así por un frenesí colectivo del pretendido
honor militar, el Estado Mayor de Francia está
escribiendo en el gran libro de las infamias céle­
bres, el más raro documento de locura moral que
pueda precipita r una casta hacía su propia ruina.

Porque esta demencia que asocia en la compli­
cidad de una larga ca~ena de delitos' á ejecut.)res,
instigadores'y cooperadores morales. cree justifi-

.car la inmoralidaq. de sus acciones con un princi­
pio moral: el sentimiento del deber, y se parapeta
para ello en una trinchera profesional: el espíritu
de disciplina.

El ánimo jesuítico no enseñaba con mayor
astuc.ia, las transaccior.es entre los actos y la
concÍ(;ncia, y los bandidos de Calabria desencáde­
nadas por los Barbones y por el Papa, después de
la época garib:tldina, en el mediodía de Italia, ma­
taban y df'Sballjaban á Jos (ranseuntes con idén­
tica tranquilidad y con la misma fé de que, por la
virtud de los amuletos, habrían merecido igual­
mente el reino de los cielos.

El crimen de 9 de &ulio.

El mes transqnrrido ha sido trágicamente fecundo eri
hechos de sangre G~cepcion:tles perpetrados en distintos
puntos de la República y de que se ha ocupado constan­
temente la prensa diaria.

Desde luego se nota entre esos hechos el considera­
b~e predominio de los suicidi(ls cuyo incremento ha tornad~
en el país las más alarnumt8s proporciones, hasta el punto
de haber preocupado seriamente la atención de los escri­
tores y autoridades.

Para dar una idea de aquella proporclOn, bástenos
constatar que sólo en un día se han cometido seis aten­
tados contra la propia vida cc.nsumados todos ellos en
jnrisdicción de la capital federal.

Pero es indudable que la nota policial dominante en
el período de tiempo á que nos referimos, es el doble
homicidio y rapto cometido en el Partido de 9 de Julio
el día 12 de Octubre p_ p., hecho digno de mención bajo
el punto de vista· de la in formación y del estudio y que
pasamos á analizar, consecuentes con nuestro propósito
de relacionar en cada, número el prQceso .más culminante
entre los hechos producidos durante el último período
mensual.

Antecedentes

La menor Paulina Damíani qué vivía con sus padres. ,
apre~iados y honestos trabajadores de 9 de Julio, y en
compañía de sus otros hermanvs, nÍl'íos aún, mantenía
desde tiempos atrás relaciones amorosas con el sujeto
Modesto ~~costa, yecino también de aquel partido y .que
trabajaba en' la Estancia del Sr. Carlos Diehl.

La joven Paulina había resuelto huir de la. casa pa":
terna en compaiíía de Acosta, fijando ambos para la fuga
la noche del 12 de Octubre, teniendo en cuenta si.p. duda
la circunstancia de festejarse en el pueblo aquel día las
fiestas propias de tal aniversario, yla alÍ.sencia del padre
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La desaparición
de Paulina y de su
hermana menor, y
la conocida historia
de sus amores con
Acosta fueron las
circunstancias reve­
ladoras de que el
móvil del crimen
había sido el rapto
de aquella, máxime
cuando en la casa
nada faltaba, des-

. cartándose así toda
idea de robo. De
manera que la pre­

de Acosta era caf:,j un

al Comisario del Partido, salió precipitadam"'nte para
Pehuajó tras la pista de los autores del hecho, pues al­
gunos antecedentes suministrados por Damiani, hicieron
recaer las so.spechas, desde el prim.er momento, sobre un
peon conocido con el nombre de Baldovino y sobre Mo­
desto Acosta.

Se sabía adem:ís que este último era peon de la Es­
tancia <1e1' Sr. Diehl por cuya razón se envió allá á los
d0s [\,~entes polici::tles. Al mismo tiempo, la Comisar:a de
9 de Julio dirigía telégramas á La, Plata y á las seccio­
nes limítrofes.

Sl1l1ClOn de culpabilidad por parte
convencimiento.

Pero Acosta no t'ué hallado en la Estancia~ y' en
cuanto á Balqovino, se supo por un cUllado suyo, que
trabajaba en el estableciuliento «San Juan », como en
efecto, se pudo constatar depués.'

El oficial Malioreclo organizó una batida seria, reco­
rriendo en persona y durante cuatro días, más de ciento
cinc-uenta kilóu1etros de camino entre Bolivar y Pehuajó
despachando comisiones al '
primero de estos puntos
y á Guamini, y volviendo
á Ca5:al'es con la notici.a
de que el cabo Gomez se­
gLlía la pista de Acosta
quien no ta'rdaría 'en ser
capturado, merced á las
informaciones sobre el pa­
so de este, recojidas por
el primero durante el tra­
yecto.

y en efecto, tres días
después, á las· seis de la
mañana, el meritorio de
policía de Pehuajó y el
cabo Gomez aprehendían

á Modesto Acosta en un rancho situado á unas tres
leguas de Currumalán, conduciéi.dolo á 9 de Julio con
las menores DaIr!iani.

Datos del proceso

Acost-a, convicto y confeso de su crimen y sin alegar
en su favor atenuante alguna, declara haberlo cometido
al solo objeto del rapto de Paulina á quien' acusa como
cómplice, afirmando que ella tomó una participación di-
recta en el hecho. '

Esta en cambio, sostiene que por el contrario, trató
de evitarlo todo, saliendo á la defensa de las víctimas y
llegandú hasta -amenazar á su amante con una escopeta

y del hermano mayor de Paulina, incidencias ambas que
facilitaban la ejecución del plan.

A la hora convenida presentóse Acosta en el lugar
del suceso y mientras se tomaban la.s últimas disposicio­
nes del caso, la madre de Paulina que en ese m.omento
dormía, saltó del lecho alarmada junto con su hijo Bau­
tista, prese~tándose ambos como primer obstáculo al éxito
del plan que empezaba á ejecutarse.

Acosta, viéndose sorprendido, agredió entonces á
aquellos hiriéndoles de mut3rte con el cuchillo qne llevaba
consigo y que reproducimos aquí.

Consumado el

hecho, ambos aman- Pf"'-'
tes emprendieron la ¡..
fuga, llevando en su
compañía á otra her-
manita de Paulina,
llamada Angela y
de cinco años de e­
dad, que había pre­
senciadQ ja escena.

La pesquisa

Poco después de
sucedido lo que que
da narrado, un peon
de la estancia del Seilor Salazar, llegó á caballo á la
casa de negocio de los Srs. Barrera, solicitando el auxi­
lio de los agentes de segurida.d que se halhtban allí, y
llevando la noticia de que la familia Damiani había sido
asesinada.

Era todo lo que se sabía, pues el peon no podía dar
mayores detalles, limitándose á explicar que su p·;:¡,trón lo
había despachado de la estancia con gran apuro para re-

o querir la invervención policial.
La noticia circuló con

rapidéz y el oficial de po­
licía l\1:elioredo :telegrafió
inmediatamente al Comi­
sario de la Sección, dando
orden, al miSl11.o tiempo,
al facul~ativo Dr. Buccico
de trasladarse al teatro (~el

suceso, y partiendo luego
con igual destino en com­
pañia de dos agentes.

Mientras tanto el mé­
clico nombrado, el· Sub­
Inspector Municipal Señor
Zubieta y alguno,s amigos
de ambos, llegaban á la
chacra de Damiani, en­

contrando allí al oficial expresado y á Damiani ,presa
este último .de la mayor desesperación.

Las pU81:tas de las dos piezas en que se había come­
tido el hecho se hallaban destrozadas y con los vidrios
hechos pedazos. Junto á una de ellas y hácia el interior,
yacía el menor Bautista, de 14 años de edad, bañado en
sangl~e.y acribillado su cuerpo por quince cuchill adas. La
madre, muerta también, se hallaba del lado de afuera,
presentando su2 cadáver una:profundaherida=en la rejión
clavicular derecha y otra en el costado izq'uierdo.

Una vez que el oficial,~de policía dió cumplimiento á
las;primeras diligencias indagativas del caso, y.:~después

de elevar el consiguiente parte por medio de un chasqu'e
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descargada que allí existía. Agrega que no pudiendo con­
seguir aquel propósito, siguió á Acosta par~ evita~' sn
muerte. y la de Angela á quien llevaron consigo.

Prouucido el careo entre los cómplices, ambos se
mantienen en sus primitivas decl araciones.

Veamos ahora la versión de la niña Angela Da­
miani que, como hemos dicho, solo cuenta cinco años de
edad y cuyo testimonio reviste especial importancia, no
solo por tratarse del único testigo presencial del hecho
por la ingenuidad .que en sus actos y palabras revela,
sinó también por aquello de que «los niños y los locos
dicen las verdades », aun cuando este proverbio no esté
de acuerdo con las disposiciones del Código de Procedi­
mientos en Materia Criminal en lo tocante á la edad que
Jeben tener los testigos para que sus declaraciones hagan

plena prueba.
Ang31a sintetiza SLl declaración de una mallera admi-

rable en la sigLlÍente exposición:
Estábamos en cama, cuando llegó ~v.ftxlesto rom piendo

la puerta con un poste del alambrado.
Mama se despertó y Modesto la mató.
Bautista quiso defender á Mama y
también lo mató. Después quiso ma­
tarme á mí, pero Paulina no quiso
y por eso me llevaron. En el camino
quiso matarme otra vez .pero Paulina
le dijo que entonces ella también se
mataba ».

Por otras presunciones y dilie;en­
cias practicadas en el s umario, se hace
más que probablo la complicidad de
Paulina aún cuando no se trate d~ una
participación directa en la ejecución da
los hechos principales. Su huída con
Acosta, después de cometido el delito,
y el apego demostrado hacia él durante
el viaj e, confirman por sí solos' esta
presunción.

El sumario se instruye activamente
y en opinión de los fuu"cionarios que
en él intervienen, sus constancias
determinarán con exactitud los ante­
cedentes y circunstancias del hecho,
y la respectiva posición de sus agentes.

La pena aplicable al caso de Acosta en general, serí~
la de muerte, prevista por el arto 95, inc. 10 del Código
Penal, y con respecto á Paulina, en el caso probable de
constatarse su complicidad sin participación activa en el
·hecho, correspondería la de penitenciaría desde diez años
hasta por tiempo indeterminado (art. 34, inc. 10).

Ant1'opología del delincuente

Los retratos que publicamos son reproducciones de
las fotografías de Modesto Acosta tomadas de frente y de
perfil por la Oficina de Identificación Antropométrica de.
La Plata que dirige nuestro compañero de Redacc~ón el
S.r. Juan Vucetich cuyos importantes trabajos sobre iden­
tIficación Son bien conocidos.

Modesto A.costa es oriental, soltero, de veinte años
de edad y de profesion jornalero. Es hijo de Vicente
~costa y Teresa Alfonsin. No ha tenido otras entradas
a la policía. Su instrucción es nula.

En su familia no hay antecedente especial que me­
rezca consignarse.

Estatura 1.62; bustú 0.31.; brazos estendidos 1.72; ante­
brazo izquierdo 0.45; dedo medio izquierdo 0.11; auricular
idem 0.8; pié idem 0.25; largo del cráneo 0.18.7; ancho del
mismo 0.13.9; largo de la oreja derecha 0.6.2; color del
iris, castaño-medio, verdoso; frente f~gitiva; nariz con­
vexa-recta, bajada; cabello (~astaño, mediano; color de la
cara, blanco percudido. - Tiene varias ,cicatrices en el
cuerpo. El dedo índice del pi~ es más largo que el

pulgar.
Psicológicamente estudiado, Modesto Acostapuede

clasificarse en la categoría de los locos morales, teniendo
en cuenta la nat?tí·alidad é ímdilidad con que ha perpe­
t¡'ado tan bárbaro crimen, la confesión pura y simple de
su culpabilidad, su falta absoluta de arrepentimiento y su
estado de tranquilidad. Narra el· crimen sonriendo y sin
omitir detalle aguno.

Acosta no necesitó raptar á Paulina con quien man­
tenía relaciones ilícitas de mucho tiempo atrás. Y aún
cnando así no fuera, no necesitó tampoco hacer dos vfc.,.

timas para ,lograr ese objeto. Ni la
madre de Paulina, ni su hermano Bau­
tista de trece años de edad habrían
podido evítar la- fuga, tratándose de
un· rancho aislado en medio de las so­
ledades del campo, sin alumbrado ni
vigilancia cercana. Pero él vió un in­
conveniente á su plan en en· estas dos
víctimas, y lo salvó con diez y siete.
puñaladas.

Luego p~nsó que Angela incomo­
daba para la fuga:i' y también quiso
matarla por dos veces, como lo ha­
bría hecho á no impedirlo Paulina.
Su exclamación: no me maten! profe­
rida al ser arrestado y las chanzas con
que contestó a las primeras preguntas
que se le hicieron, son otras tantas ca­
racteristicas de la locura moral.

Esta conclusión se·~confir~a, ade­
más, por -algunos estígmas ~~natómicos

que revelan al exterior la expresada
degeneración - frente fugitiva,. pómu­
los salientes, mandíbú.la voluminosa,

cabello poblado y gTueso, expresión deprin).ida, etc.
Acosta es también epiléptico.

Paulina Darniani

El grabado inserto reprpsenta á Paulina Damiani,
italiana de diez y ocho años de edad" teniendo á su lado
á su hermana Angela.

Moralmente, el crimen es con respecto á ella más
. monstruoso aún, pues es cómplice á quien comprenden

las agravantes de parricidio y fratricidio.
Es también analfabeta. Su actitud y condiciones psi­

cológicas permiten clasificarla igualmente de loca moral.
No siente absolutamente la muerte de su madre y su

hermano; no tiene afectos por nadie, y 'lo que es más.
declara no amar ni haber amado nunca á Sil 'amante
A.costa, apesar de haber huído con el y ser este el padre
del ser que ella lleva en las entrañas! .

Como puede verse en el retrato, la fisonomía de
Paulina es indiferente hasta la obtnsidad y su mirada fría
y estúpida. .

Ambos amantes son pues moralmente idénticos _
tal para cual-y esto explica el caso de la pareja (Jrirninal.

Curioso.

/



EL PROCESO ETCHEGARAY

También en la República Argentina, el soplo'
de las nuevas doctrinas criminalistas empieza á
hacerse sentir en los analt's dd empirismo penéll
que informa ésta y las demás legislaciones mo­
dernas.

A la rigidéz de la fórmula apriorística que mira
tan solo' á la materialidad del hecho criminoso y
á sus efectos, se empieza á oponer el estudio ob
jetivo y consciente del criminal.

Entre otras tentativas hechas el'! tal sentido por
ilús~rados defensores, merece especial mención la
d~l pr<?~eso contra Gabriel Etchegaray, méHador
de Juan' B: Wanklin, hecho que impresionó viva­
m,ente á la sociedad bonaeren"e por la condición
socüi.I de los actores en este drama de sangre.

La Jatl?ilia. Etchegaray, fundadora de una Le.
las industrias más fuertes dé la Repú.hlica, cayó en
una gr'ave desgracia financiera por una de aquellas
intrigas que son frecuentes en las altas finanzas.

Gabriel Etchegaray, educéldó en un colegio di­
rigido por jesuitas, antes que adaptarse á las nue­
va~ condiciones d-e vida y de lucha, chocó con ellas,
consigUiendo una profunda alteración en su ca~

rácter. -
Buscó en el licor el olvido de sus desventura3

y -esa fuerza artificial que su organismo psíquico,
ya predispuesto á las alteraciones, no le con-
sintió. .

E:n el desequilibrio consiguiente, f 1sentimiento
religioso resurge en él y se agiganta con toda la
fuerza históricalnente atávica de la supersticiqn y.
de la alucinación. La idea de la injusticia sufrida,
10 absorve porque él 11. concibe como una ofensa
á la divinidad; la necesidad de venganza asume la
forma' religiosa, y él se cree entonces enviado por
el Cielo para restablecer sobre la.tierra el imperio
dé ·la justicia, y así en la primer ocasión, ataca al
que cree infiel, al que cree autor principal de la
injusticia. de' su desgracia, Juan B. Wanklin.

Cometido el delito, lejos de restablecerse el
equilibrio psíqtlico, como sucede en los delincuen­
tes pasionales y ocasionales. la locura moral del
delincuente encuentra en la cárcel." en el proce­
dimiento una nueva confirmación de su martirio,
de 'tal modo que solo vé en su defensor, ·el Dr.
Rmilio Gouchon, una encarnación de San Fran­
cis'co I

El Juez de la causa, Dr. Tomás de Veyga, la
defensa y aún ]a acusación han recurrido en este
caso á la ciencia médica y ]os más ilustrados in­
telectuales en la materia héln tomado pélrte en este
proceso, con tres trabajos de verdadero mérito
que demues'tran el progreso alcanzado por las nue­
vás cien'cias aplicadas.

Los Drs. Hernandez y Alba Carreras, médicos
de los Tribunales, y los Drs. Cabred, Ayarragaray
y Lagarde por la defensa, han admftido unánime­
mente la imperfecta estructura psico-física de
E(ch~garay conetuyendo por su completa irrespon­
sa-bilid!1d! 'por delirio religioso sistematizado y pri-
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mitivo, conviniendo en III necesidad de recluirlo
en un manicomio. La única divergencill entre los
facultativos nombrados consiste en qne Jos médi­
dicos de los Tribunales no se creen suficientemente
autorizados en este caso para establecer con se­
gl1ridlld la locura completa del agente en ('1 mo­
mento df'i criml~n. Los Drs. PodesU, Solari ~' Ra­
mos Mejía, de I:~ acusación, niegan la irresponsa­
bi]idad en sus trabajos 112nos también de valor
científico. si bien f'n esta divergencia. procedente
del incorrecto método de la pluralidad de las pe­
ricias, la ciencia y 1ll justicia pierden mucho de la
unidad y ser¡'edad de que nos ocuparemos más
tarde tratando de la reforma del procedimiento
sobre este punto.

La defensa de Etchegaray, en un voluminoso
trabajoanaJítico, ha sostenido con toda clase de
argumentos de hecho y cif'ntíficos. la conclusión
de los fllcultativos de los tribunales y médicos de
III defensa. A esto responderá' la parte acus:¡dora
y en breve el J~:ez Dr. de Veyga estará II:lmado
á pronllncillrse sobre tan grave asunto', y decimos
grave no solo porque se trata de personas distin­
guidas, sinó también por el debate cit:ntífico á que
ha d;tdo 1ug:lr y especi:t1mente por las grandes
ventajas que pueden repor:tar á la ciencia y á la
justicia estas primeras ]u(:has en que 1:1S armas
nuévas deben usarse con criterios superiores que
muchas veces sufren en ]a vida pr~l.ctic:t la infiue-n­
cié! violenta de falsos razon;Jmiento~ fundados en
los intereses y en la oportunidad;

SACERDOTE y B~ANDIDO

Como caso esceprionnl y digno de estudio.
reldtamos el curioso fenómeno del Revl'rendo
NigTon Hi IgarJ de que t:ll1 to se ha ocupado la
prensa norte-am ericana en ~I mes de agosto
ú~timo.

El clergimen que siendo - en apariencia al me­
nos - el modelo del ciud:ldano. fué tambiélJ el.

,apóstol en la tierra, el predicador predilecto del
lugar, el pafio de lágrimas es'timado y adorado por
las mas,.ts, merced á su gran afecto por los des:' ..
graciados, y su caridaJ eterna y proverbial.

Pero su santidad y poder no bast<dJ,an IJor sí
solos á conjurar en las aldeas de la provincia los
asaltos de los ladrones que se apoderab:ln d~ los
rebaños. que herían y m:tt:lban á los· .guardianes
en la impunidad de una de~treza y un v~tlor escep­
cionales.

Fué recien después de cuatro años de tales lu­
chas en las tinieblas, después de numerosos ase­
sinatos y depredaciones, y á continuación de un
verdader0 combate qUé: duró 'siete horas, - que en
la seU1ÍobscuriJad de una. mañana inverna], los
fieles reconocieron el). su reverendQ pllstor esti­
m'ado y ador:.tdo, al temido b:llldido que solo cedía
ante el número y efecto de CU:ltro heridas!

El hecho én sí tiene todo el car~lcter de un
romance, pero á la mente fría del crimin:lIista se
presenta como un enigmMico problema cientítico,
este hecho complejo de_ sent;mientos é instintos en
su extraí1a fusión del apóstol creyente y caritativo
con t'l vulg,lr m<11hecho): de I:IS tinieblas.

El hábito diurno del apóstol de la fé y de la
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caridnd era el engaño escojido por una mente per
ve'r'tida al servicio de instintos bajos, ó el extraño
resu1t':ldo de una 10c1;1ra moral de' carácter religioso
ante la cUéll .hasta el J.sesináto se consideraba lícito
para allegar los medios destinados á aliviar las mi­
serias de los. semej:l ntes ?

, También loe; más tímidos v convencidos domí-"
nkos. aclamaban la santidad de los estragos reli­
giosos para la salv~clón de las alm'ls I

El proceso suministrará, quizá,,, á la ciencia los
elerne'ntos n~cesarios.para dar una re5puest<l á tan
interesante proposición.

.~uiá del Estudiante.
T~ndiendo siempre á la, mejor con~¿:'

cución de '1os fin'es que esta Revíst:l se·
propone, ,llenar un notable v~cío en el carn!
po jurídico y científico sud-arnericano, ~ la
Redacción ha res:ielto dedicar una sección
en sus columnas á la historia bibliográfjGa,
diremos aSÍ, de la ciencia que forma su
objeto, con el propósito. inmediato de que
los qu~ deseen hacerse est,udiosos en, l~l J

materia., encuen,tren aquí la guia, más se-
. gura á través del gran mar de la literatura
de qu~ ya puede alabarse la criminalog'ía
moderna.

En este primer número expondremos
someramente los caracteres generajes. de
la escuela positiva del derecho penal, y sus
orígenes en ¡-elación. con la escuela clásica.
En los números 'sucesivos se,g-uiremos nue'~­

tra ciencia, á. tClvés de las obras de sus
más ,distinguidos fu~dadores y cultorei.

ESCUELA CLÁSICA Y ESCUELA POSITIVA
ESQUISE E(ISTÓRICA o

'La metafísica apriorística que por· lar­
, gos siglos ha informado y dominado todo·
. el.saber humano en 'su progreso y desen­

volvimiento, y que hoy parece completa­
mente vencida en las otras ramas de las

lciencias, aún no ha cedido del todo con
respecto al derecho punitivo, ante la crí­
tica experimental y las nuevas doctrinas,
de tal modo que aún' impera en las- legis­
laciones como un anacronismo, en estri­
dente contraste con las victorias. dE'l es;pe­
rimentalismo que es ahora la característica
del 'rac~ocillio científico. Pero no es este un
m'otivo para desorientarse, si se consideran
los grandes progresos. hechos por la cri­
minalogía mO~E'r!1~ en un período de tiempo
relativamente breve; las ásperp..5,ba~~1l~$:S05.-

tenidas con adversarios formidables; las
primeras brechas abiertas .en las c1jsicas
murallas de las legislaciones ortpdoxas, y
las v~ctorias obten.idé~s en la práctica Judi­
cial, hecho:::; 'todos que den~uestran que· no
está lejano su c(),mpleto triunfo "como, cien­
cia. aplicadá,.

En la tit'ánica .Y grandio~a lucha· de la
mente hümana, por lo nuevo y centra lo·'
desconocido, en nomb're de la ci·encja Y' pOl~'
la. humanidad, se verifica que, ~i para- m·u·­
chas ciencias no solo es causa pr:inci~~al si'nü"
única de prog·re~o, el desenvol vi-m-iento ló- o

~ico y natünü de la:::; mismas,·y ciertas re-o
voluciones rad,icales del pensamiento,
es la luayor pél rte de las 'vece?, mayoi- de·
terminante é impulsiva la p'crmanencia' y
acrecimiento de los fenómenos estudiados,'
y combatido,; por una cien'cia, y el periec­
cionam ien to de ella como método.

Así sucedió con la crim~naI0gíamo-'

derna que si es el fruto de los nuevos'
, triunfo~' científicos que han preparado sus

elementos, comó ciencia social· es tambien
la consecuencia inmedi1ta de la perfección
~llcanzada por el derecho penal que la pre­
ced ió, !JeJ:(eccióll que' contrasta dolorosa­
mente con el incremento g-radual de la te­
rrible plaga de la humanidad que es· el de­
lito,' reconociéndose así el error, la .impo­
tencia, .\' por consiguiente la .necesidad de
nuevas bases y de nuevos métodos.

Desde 13eccaría hasta P~ssinay Carrara,
el derecho penal clásico había ilegado al mas

, alto grado de deilenvolvimiento y podemos
. decir de perfección, como- ciencia sistemá­

tica, debido todo ello especialmente á áque­
11a mente selecta de' pensador que fué
Francisco Carrara quien por consiguiente
tuvo razón de afirmar que habia alcanzado
en el dere'cho criminal cuanto era posible
alcanzar.

Pero las mismas conquistas dé la esc.uela
cláska, las 'collcesiones que se veía ob-l igada
á hacer á sus ad versariosen orden-á los
factores del delito, cada vez que el fenó-

- meno humano llamado delincuente se im-·
ponía como mas o fuerte y sujestivo que el­
fenómeno delito/ y mas aún, el increnzenlo ~

gradual de la delincuencia·, señalaron la'
bancarrota 'de 'la escuela c1ásic-a que si co­
mo teoría· habia ~legado- á. su o p'~rfecci6il";
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se mostraba impotente en el campo dela
práctica humana.

No si~ndo posible mejorar 10 que es ya
perfecto, era forzoso innovar, y de ahí la
revolución operada en todas las demás cien­
cias desde Galileo en adelante,'y así se ex­
plica que el esperimentalismo tomara bajo
su protección, á. la ciencia jqrídica, hasta en­
tonces rebelde.

La Tevol uci6n fué radical, como no po­
día menos que suceder. ~1ientras la escuela
clásica tenía pO'r fin, con Beccaría, la dis­
l1Únución de las penas, la nueva escuela
se propuso lti disI11inución 'de los delitos.
La una: ~a.bía estudiado hasta entonces el
df!lito en sí, ,como violación de· un orden.
jurídico suprenJo 'metafísicamente conce- "
bido;.la otra tomó por objeto de sus estu­
dios al delinc'uente y á los factores del de-o
1ita.' "

Existiendo entre sus elementos el pro­
pOI~ci6nadoporJa evolución del pensamiento
tlloderno, la nueva cienci?- no fué, cierta­
mente, creada por sus grandes instituyentes,
~errj, Lombroso, Garófalo, etc. sinó sentida
y -prec<;l.nizada por autores precedentes.
Anunciada como crítica á las ciencia impe- .
rantes, pero crítica hecha con armas ab­
solutamente modernas, pasó' desapercibida
en un período va'go de afirmaciones y des­
mentidos, en un período de transición en
que, los. tres elementos: jurídico, indivi­
dual y social, que después concurierron á
formarla, se afirmaban aisladainente y aún
se contradecían.

: ,'Al fin, de tal contraste nació el acuer­
do último ygefinitivo.

, ,Del 'primer período q\le llamaremos
crítico debe recordarse entre otros á Bel~

trami·Scala que con su Es'tudio sobre las
doctrinas carcelarias y penales en relación
con' ia estadística y la antropología, señaló
la: primera tentativa afortunada queriendo
pasár al estudio de las penas y al del cul­
pable en sí, con el conocimiento de los
factores del delito. A .este mismo período
pertenece tambien la aparición de la revista
en cuyas columnas se libraron las primeras
y más fecundas batallas en nombre de la
nueva ciencia, ,es decir, el 'Archivo de psi­
quiatria, antropología, crimi.nalogía y cien­
cias sociales- y penales.

Lombroso siguiendo las huellas indica­
das ~d~e. ;Ml.lchler y ~au':t:fgue; planteó com-

p'letamente con "su H01J1bre delincuente, úno
de jos poios fundamentales. de la escuela
clásica, dando sinembargo absoluta impar
tancia .al elemento in dividual y al vidarido
completamente los otros factores del delito.

Ferri con SLl obra La teoría de la iJn­
pulabilidad y' la negació,l del libre l~lbedríq, .
mientras llevaba la voz de la ciencia jurí­
dica entre los debates de los antropólogos
criminalistas en quienes condena la..-, exa~

jeraciones unilaterales, -trataba de afirmar­
la nueva ciencia, dando ung·olpe mortal
al eje fundamental de la escuela clásica del
libre albedrío; pero al proceder así, solo
reemplazaba el concepto y las bases de'la res­
ponsabilidad, la. voluntad' metafísjcamente
afirmada en la libertad absoluta, parla 'in-.
teligencia, Ó' sea en la naturaleza de?os
n-zotivos deterl1zinantes como frutos del
raciocinio.

La ciencia nueva se rebeló ante esta
sustitutión apriorística dE principios metafí- .
sicos y los excesos de los antropologistas,
.debido especialmente á las críticas de Ga·
rófalo, de Turati y aún de Colajanni los
cuales demostraron así miSlTIO la gran in­
fluencia del elemento social ó ambiente
COlno fuente de los factores determinantes.
y es este el segundo período que hemos lla­
mado de transición y que conduce á la afir­
mación y sistematización defi,nitiva del nuevo
pensamiento científico que se siguió,debido
especiamente al esfuerzo de F~rri que en sus
dos obras magi);trales El derecho punitivo
co/nofunción social y Los nuevos horizontes.
del Derecho y procediJniento penal, planteó
las bases verdaderas sobre las .cuales la
nueva teoría ha ido d~sarrollándose y.
ascendiendo á la dignidad de ciencia posi­
tiva, y al esplendor dé .que hoy se jacta
como ciencia social.

Los antropologistas y sociólogos se
apartaron de su unilateralismo, y los tres
elementos preindicados, con -las obras de
que hemos hablado, concurrieron al triunfo
de la nueva escuela. '

Reasumiendo brevemente las caracte­
rísticas de las dos escuelas de derecho pe­
nal que se combatieron y se combaten aún

.en el campo científico.' cruzándosus armas
hasta en el terreno de la práctica, tenemos
que ambas difieren en el /nétodo, en el fin.
y en los medios. . '
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Como se ha dicho, b una se proponía
la d:'sJllÍnuczól1 de los penas: la otra tiende
á la dÚl1tlnución de los delitos; la escuela
clásica estudia el delzto, la positiva el de­
lincuente en sÍ, como producto social y en
los factores especiales del delito.

Lrt escuela clásica justifica el derecho
de castigar de la sociedad com<? una fa­
cultar/ metafísic;¡me'nte concebida, en de­
fensa de un órden jurídico supremo del
cual' es violaci'ón todo delito que requiere
una pena para restablecer el desequ ilibrio.

La escuela positiva niega tales conce­
siones, afirmando y proclllmllndo á su vez
el derecho dé la sociedad, no á' castigar
por' delegación alguna ni en homenaje á
un p'rincipio exterior á ella, sinó a defen­
derse como cualquier otro organismo, en la
lucha por la propia conservación y desen­
volvimiento progresivo.
~ Las bases fundamentales en que re­

posa el concepto de la imputabilidad, son,
segun la escuela clásica:

1° Libre al bedría ó libertad moral del
indivídl1o.

2° Consiguiente identidad del delin­
cuente con todo otro hombre.

3° Las penas sancionadas como· pre­
cio de la delincuencia.

La escuela positiva, por el contrario:
1°Niega ó prescinde del libre albedrío.

, ~ 2° Afirma, con la ayuda de la él ntro­
pología y de la socioll'gía, que el delin­
cuente no es homhre normal, .ni son idén­
ticas ,las' condiciones en' que puede expl~-

carse 811 actividad. '
3° Prueba, con las estadística.:;, que'

la aparicióp, incremento y desaparición del
delito, no tienen nada que ver' con las pe­
nas, sihó que proceden de un conjunto
complejo de causas individuales, socia les .Y
metereológicas de diverso origen y caracter.

BRUNO

La literatura de la ciencia penal moderna au,
menta día por día hasta el punto de hacerse dificil
el seguirla en sus obras de todos los géneros y de
tan distinto valor. Pero es grato recordar al menos
que pocos años hace, aquella literatura parecía re­
ducirse á los trabajos de los grandes maestros.

Entre las publicaciones últimas, la mas digna
de mencion es sin dqda alguna el libro de Anto­
nini y Cognetti De 1\1artiis sobre el genio de Alfieri.

Pertenece al mismo género de trabajos positivos
paniculares con que Lombroso plantel) los prin­
cipios fundamentales de su teoría é inició la gran-

diosa lucha de loS. antropologistas, completando en
su Genio e Follia. con una síntesis maravillosa, toda:
la obra de sus pff~gecesores. En el libro de que
hablamos. uno de sus autores, Antonini, examina
especialmente la autobiografía del gran dramaturgo
italiano. '

Cognetti, estudiando el material de esa auto­
hiografía y de cuanto se ha escrito acerca d Al-, /
fieri, hace .sJl...-<;1-l1-ál-i~siquiátricobajo el punto e,y
VIS a de lxhe~ ,

La au't-6-tH.Q.grafía llena de datos partiCular-es,
que pueden parecer insignificantes ante el crit~rio

superficial, pero que revisten una gran importancia
para el examen psiquiátrico, suministra un verda­
dero tesoro para el estudio que se proponen los
autores. '

Es can,cterística en Alfieri la sensibilidad mor':'·
bosa acompañada por la idea fija del suicidio in";
tentado por éL en efecto, á los siete años de edad;'
y son igualmente extrañ~ls las anomalías del i'Os·',
tinto ~éxual~ pn su ndolesce~cia padeció,de iperol­
;.:esia y depresion de ánimo.

Segun su propia corifesion. la manía de los
viajes no procede en él de un deseo de yer, .de
estudiar ó de instruirse, sinó de un' verdadero im-'
pulso ambulatorio resultado de la tension nerviosa
de muchos dejenerados. . '

De la epilepsia que sufría es elocuente prueba'
la misma narracion que hace Alfieri, de las graves
heridas que infirió á un criado suyo por un fútil-,
motivo, y que fué el efecto de un sacudimiento'
repentino acompañado con una suspension absoluta
de la conciencia.

Su vida entera es una prueba del desequilibrio'
psíquico, del estado de semiJocura en que se ha­
llaba, de manera que en el huracán de aquella
alma, las alas' impulsivas son los continuos ppi-
sodios. ...

Solo en la vejéz, el agotamiento produce aquel
estado de melancólía que, al decir de Lombroso,
es comun á todos los' genios por su inmensa"sen~ .
sibilidad, y es en razon de esto que Alfieri se pa­
saba dias enteros sin dejarse, ver y hasta sin hablar '
ni con sus servidores. _ .._,,'

Con estas ,premisas se explican muchas de la~ .
costumbres de Alfieri, como la de usar entre casa'

. trajes de varias piezas unidos por cintas" de .rnéb
ner'a á podérselos 'quitar con facilidad según. las,
variaciones de la temperatura.

De igual modo se explica, por la impulsividad.'.
frenopátíca. los demás hechos que los biógrafos ad
llSU111 escolastico hacen notar comO¿lctos de enerjia'
tales como el de haberse hecho éJtar en una, silla
pant obligarse á estudiar!

De Martiis prosigue con un estudio fi-;ionómico
sacado del retrato ejecutado por Fabre y conser-,
vado en la Galeria degli Uffizi, en el que confirma
en este caso las teori:Js 10mbrosi<lOéls.

El autor nota en Altieri la falta, comuná muchos
genios, del tipo rejional; la trente lijeramente hidro­
celálica con caracteres de feminislllo; en sus ojos'
grandes constata, hácia abajo del iris, una faja
blanca de esclerótica característica de los hombres
pasionales con tendencias á la locura.

Observa enfin. el autor, como prueba del e~tado
morboso de la psiquis de Alfieri, el acc~so psico­
motor produCido con vómitos, espasmos del diá-'"
fragma y convulsiones generales que 10 asaltaban
á menudo y que duraban algunas veces hasta cinco
dias. '

Estos accesos, hace notar Cognetti, aún cuando,
no se manifiesten acompaI1ados por la pérdida de
la conciencia, pueden considerarse como equiva­
lentes de la epilepsia, segun últimas teorías de la
cienCia moderna. '

Este trabajo de Antonini y Cognetti que viene
á aumentar la cadena forIliada por los estudios
hechos sobre el Tasso, Rafael, Leopardi, Man­
zoni, etc., seüala un nuevo progreso en el estudio
de ese ~ran fenómeno humano que es el genio, el
problema mas enigmatico que hasta el presente
haya sido sometido á la ciencia. ' X.
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Tenemos' ante la vista un trazado gráfico publi­
cado por la «~emaíne medícal» de_ Paris en 1896,
e,n el que se estuqia la proporción de médicos por
cada diez mil habitantes en todas las naciones de
Europa .. De él sa'tamos los siguientes datos: ­
Inglaterra é I alia 7 0/000; Francia. Alemania y No­
ruega 6 0/000; Grecia 3 á 4 0/000 y Rusia 2 á 3 0/00C)'

Los rUsos que son los más pobres en escesen-
, tido, se han aperCibido de ello y ultimamente' el

gobierno ruso d~claró que haría· todo 10 posible
porque se alcanzara á la proporción de las demá-s
naciones europeas, haciendo est.o sinónimo de pro-
greso. .

Ahora bien, c'~mpárese estas cifras con las
mezquinas que arrojan nuestras propias estadísti­
cas y veremos 'con asombro que aquí hay dos
médicos por cada cien mil habitantes, es decir lÓ á
15, veces meno~ que en Rusia, donde se, quejan de
la escasez de estos! .

Pero parece que aquí tenemos un modo muy
distinto de pensar, á pesar de'l miserable número
de graduados que casi podemos contar en los de­
dos todos los años. Protestamos porque aumenta
el 'número á medida' que crecen las n~cesidades
de la poblac.ión, en vez de sentir por ello un justo
orgullo y contribuir, por nuestra parte á fomen-
tarlo. -

Si 'echdmos una rápida mirada. hacia el inte­
rior de la provincia de Buenos Aires, nos encon­
traremQs con partidos que solo c~entan con dos.
uno ó n-ingún. médico. estaÍldo: condenados. en
estos últimos, los habitantes á morir pasivamente
'porque 'se les atravesó 'una espina en -la garganta
ó porquf' no hay quien sepa, aplicar, un fOllceps.
Prueba de esto son los pedidos de médicos que
leemos diariamente-en los periódicos. -

En las provincias alejadas sucede algo análogo.
no ya en los puntos muy distantes de las capitales,
sinó en estas, mismas desde donde vemos venir
continuamente á esta, grupos ,numero~os de enfer­
mos buscando alivio p<:lra sus males..

En los territorios naciónah$ los maestros de
escuela se ven obligados á vacunar á sus alumnos,
bon gré mal gré~ como se puede ver en las' notas
que' dirijen al Cuerpo, Médico Escolar. de la ,Ca-
pital. ' -

Si alguien objetara, rÍo· sin razón, que aquí
exsiste la tendencia de concentrarse en el munici­
pio, le' contestaríamos que la concurrencia misma
y la lucha por la vida, se encargarán paulatina­
mente de dispersar á los obstinados, como yi
empezamos á notarlo.

L::ts corrientes excéntricas aumentarán forzo­
samente, porque es ley fatal en las agrupaciones
humanas, á medida qUe la vida en el. 'centro se
hag'a' más difícil, que los medios de transporte se
perfeccionen y que las sociedades alejadas aumen-.
ten en recursos y necesidades. Hoyes casi un des- .
tierro, mañana será una necesidad de subsis­
tencia.

No es 'seguramente disminuyendo el húmero,
que aumentará la corriente hacia el interior, como
es fácil comprenderlo.

Otro argumento poderoso es· el abandono que .
se hace de los demás rumbos dignos de ejercitar

'19re ,5cientia-

De un tiempo á esta parte se habla'y se escribe
en contra de las profesíones liberales, con un en­
ca,rnizamiento que nada justifica. Se mencionan
plagas ,de 'gente ilustrada que nos invade y,' se
aconseja que se dificulte y se trabe la cartera
universitaria, en lugar de breg<:lr' por lo ·contrario
como sería lo lógico y -racional.'

Es increible que se hable en semejante tono,
so pretexto de que ya sabemos demasiado, en un
país como este, que en lo que á la ciencia respecta,
empieza recien á dar sus pr.imeros pasos vaei­
lantes.

Et:l efecto, hasta ahora no hemos hecho· más
que acumular. conocimientos importados; juntar
unos cuantos ladril1o~ extra~jeros que servirán de
cimiento para la futura ciencia nacional, cuya au­
rora está aún léjos de bril.ar en nUE'stro cielo. Un
cálculo optimista nos lleva á entrever un dia felíz,
no lejano, en el que nuestros sabios pesen en el
mundo científico y seftn; no ya simples asimilado­
res, ~inó fOGOS de l'IZ con irradiación propia.

Pero para llegar á tal desíderatum nect>sita­
mos pasar por la lenta evolución por la que han·
pasado las, que son hoy grandes naciones. El afo­
rismo e natura nonfacit saltus» es aquí más cierto'

.. que nunca. Es necesario recorrer pacientemente
la senda escabrosa que nos conduce á fin tan no­
bJe y debemos de estar orgullosos de lo que hemos
hecho, si consideramos que nuestro pais cuenta
solo la vida ie un hOlnbre.

Sin embargo al trepar por los prirñpros pelda­
ños que nos llevarán á la cumbre desde dond~sc
dominan todos los horizontes, sentimos que nos
detienen ó nos rechazan pretendiendo hacernos
!"etroceder por el camino recorrido, los :que, no ha­
biendo pasado jamás el nivel de 'las llanuras, temen,
para la fuerte generación que sube, el vértigo-de
las alturas.

Quienes son ellos y cuáles sus argumentos'?
No hablaremos ,aquí de los ignorantes que sa­

can fuerzas de su propia ignorancia para escupir
al cie]o~ ni de los q'ue habiendo carecido de fir­
meza moral para penetrar resueltamente en ~l

escabroso terreno de la ciencia, hablan en contra
de lo que tanto codician: 1'1 recompensa que no .
fueron capaces de obtener; ni menos de los que
llegados al final de su carrera, en vez de tender
a mano para ayudar á l<}s que aún luchan, tratan
e colocar piedras y ab¡;ojos en el chmino de estos,
orque, sin confian:la en sus propias. fuerzas, te­
en la competencia en la noble luéha de la inte:'

·gencia. , .

No, no nos detendremos á anali~ar los mezqui­
jJ.~s argumentos de los grq~des enemigos del pro­
greso y buscaremos solo las objeciones que en
c~ntra de su desarrollo hacen los hombres sinceros,
ugestionados, tal vez, por la prédica diaria de los
ue nosotros consideramm¡ fuera de concurso.

En primer lugar, se dice que el número de
aduados es excesivo relativamente ,á la pobla-

ón de la República. Vamos á ver si esto es cierto
las estadísticas en la ~a:no: '
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',Desde estas cólumnasen que una nueva gene'" ,
,r::tcion del p,ensámientq, marcha haCia los moder.n·os'
rumbos 'científicos en el estudio de la criminalogüi,

. enviamos un "saludQrespetuoso á Enrique Pessina,
I el ilustre·,'criminalista' italiano cuyas, podas de oro
en ~a enseñanza, celebra ~l mundo jurídico en estos
dias,. enseñanza que 'fué de las' mas luminosas en
,el cielo de la escuela c1ási~a.

Anté este maestro, venerable ~ntre los maestros
de la escuela vieja, se inclina la bandera. de la
escuela joven pa~a honrar; en las lumbreras del
pasado, á los faros radiant~s que iluminaron el

, sendero de la ciencia. héistéJ,' 10$ umbrales de'l pre-
. sente donde ella;' con ren'ovados' brios, golpea hoy'

á las .puertas del porvenir. '

con. su palabra los problema,s 'que agitan á la agru­
paci6n~á que pertenece.
~ Un médico no es sofamente un' perito' en con-

.soiid,ar fnict1J~!1s-óseas ó'?'en administrar. un' drás­
tico oportmio, es un hombre de dencia que ha '
recórrid,o' er:c~tnpo q.e'·la químíca,la física, la"bo-'"

. tanica Y' demás' cien,das au~iliares. que impide q'Uf>
'nos iuva.dan ep-idemias Ó vela', .por' la.higiene de
lQs est,abledmientos púbI1cos": Con semeJqntp. arse:::
mt1 de CQn'ociini~'ntosse es .mi'á, p~tencia que se
basta á' sr misma' y presta. gran apoyo á los 'de-
[pás.,· . " '

: .' Un iqgeniero' no· es un ,simple' caléulista ó lí-
; . rIco, de' ias, cantjd~des;:;'es el' hQmbre que más·
, -directamente; tal' vez,':contribuye al bie,nestar. so-'
.. cial y que nos aporta inmensos, beneficios d~ los'

q,ue diariamente disfrutamos~lsin darnos por alu-
didos. , '" ' , . '

, Pués bien, los médicos; 'los- abogados y' los. io:­
genieros . constituyen, según está de moda, una,
plag,a que es necesél:rip extermiriar.
, En ese caso, que se': aumente . el núiner!3 de

celdas_ en ·la cárc.el y se engn)se el ejército perina-'
nente, porque el qu~ combate la instrucción es
el defensor de la -ignoranciaIque es 'la 'c:ausa del
,crimen si consideramo~ Íos indivíduos, ó de' la'
ruina y degeneta,ción'si teriemos in cuenta las na­
ciQnes.

rodas lq.s ramas de' la actividad humana' :que
proélucen utilidad alguna deben protejer~e' y ay'u­
darse, pero especialmente las que además .de .repor-',

. tar ut'ilidades enormes y. palpables, ,edu'cari en· su
más' alto gr'qdo' la inteligencia y: perfeccionan" y

, levanta~ el ~~pír}tu,: las ptofesiones liberales.'

'CRny.rINALOGIA MQDERNA

, "

. ,la actividad':.hu~tpána Y, fuentes de,' riqu~za ,de' la
. .ó ~ -, /'. . ---" ,°.0 f-·~ . ~ . .

naCI n., ' " _ ,'; '" ,,'
'Lá industria, la: agricu1t\lra,:.e1 c.oníercio, etc;,

que 'p'or culpa-de 'las, profe$iones . liberales', . segÚn
se dice; 'están 'en, el más 'lastímoso abandono'l' .

" ': 'C'u~,intd, ~g~ªdecirriie~to; 1~ débe<.la "indústria' á
lá ciencia',:ycónlo:'ha ~uÚ,ipÜcado esta et- patrimó- ,'
nio de~á,quel1aJ, ' " ' , , " " '/ ,

'L~s ciendas' SOn ergran mQtor de las indus~.,:

triás,' .put:s :Ji'o :solamente 'perf~édonan,~,su'' arse:nai! "
/ técnica:: ,'abr.iéncÍ01~so P'u~v9S, .horizontes, sinÓ que
hay un~grari~'num~rode índ~striales, básteno~'citar

, ,,' á los ortop~.dicó~, fabricéJ,ntes de ,~irístrumelitos~.de
" ~ir,ujía,'de:.. ÓptiCl;t,,¡ <:l,e :tnefeor,ologi~:Y divers~S'~espe~ ,

cies' d€': mecánicos,' qire tr!1b~jap. ;exdusivarrte'nte
, pan( lh ,'ciencia~y 'viven de .lós adelan.tos" que ella

efectiía. f" ,A _, '. , ' "

, ,En '~uántó' á ':l~ ~ a,gricuttura .Y ganadería,pense~
.", 'IDOS sóléJ,1IÍente ,en el· virus d~l ~arbundo ·de ~as:­

.'teur y de'M'e'rid€1z¡. en~los estU'9-ios de Nocard y'de'
Ligniére,s y los tr~hajós. dé tantos otr,os. ~, ,

Por· 10 ql;l'~ .respecta" el c-~mercio no debemos'
afligirnos, 1?9rqu~ e~o'm~rcha .5'010, pú~s, abundan
de 'un módo col,ósaf I?s'indiví?uos ávidos:de aum~n­
tar el propio patrimánio por, medio ~de especula-
ciones ~nancieras; , , ::', .' l"

~ ,'. Por otra part~,i no es, segtlramen~e 'mutIlanQo ó'
.impidiendo ,el 'd'esarrollo de un 'miembro . que .se,

" aumepta -'la 'viiaÜdad ·de .10$ ,demás órganos del
cuerpo.. Es iste'un',pro'cedimiento ,grosero-y ,con-,
traprodil(~ente.~, .' . ' ~, ,.' ," .

, Si ,la 'industria. la agricultura ó el comércio np ,
prosperan en esta tierra, 10 que es indudabÚ~.mente .

"una apreciaci-ón ,mu.:Y :e'X~eradá, !r~Hese' de ,prote':
ger.las y ayudarlas por los múltiples 'medios de
que dispóneri~los' en'tendidos 'en" el ',ramo ,y' 'encar­
gaaos dé dirigirlas·,r.or el m'ejór camino.

-Pero'bu~car el remedio fnmolando 10 que .·háy
de más grande y.ínás noble ,en la vida de los pue­
blos, es,' ~lgo '. ·qué'Do.solamente es contraprodu-,',
ce,rite,' como. hemos dicho, sinó hasta- crimirial.

Es:'indudableT que' actualmente el pode~ del
'hombre' reside' en .su· cerebro y :que la fuerza mus-o
:cular. h·~.,ce(Üdo:·,el paso á. la intelige:ncia" como
·todos los días se confirma hasta en los hech-os m a':' ,
. teriales. .

,Si es entonces de su inteligenCia de' donde
'\ sa~.a el 'homBre' todo su poder. es lógi~o pJ.ies ,ha-
, . cer' toda -elas:e' de sacrificÍos para pe.rf~cc,ionarlay
:' ejercúarla., .

Ahora bien, cuales son los medios para llegar
·..·á 'tal fin '? "

. . En pr:ime,~ término la ensefíanza univérs~t~ria, ,
, la que debe ser todo 10.accesible que se pueda,

p-ara que e¡' :llfayór número de' ciudadanos pued'a~

, . recibir ~inplia instru{:,ci<?n, pues ,la cultura intelec'';,
.' túal es, ;í no dudarlo, fuente de riqueza. material,

honra de ÚlS nac.i0nes '~el ~rma .más .te~ible 4'e
.defem¡a ,social. ,,'

:Es necesariq desengafíarse y no mirar las co­
sas c'un es'piritu estrecho..

" .' Un abogado' no' es solamente el defensor de un'
. pI'eito¡estudia adem~s.lasciencias sociales yaprende

á man~jar 'las grandes colectividades.· Apt<?, para
',d~sempeñar los altos cargos públiGos, es un l,egis··
ador ó un publicista que resuelve con su pluma ó
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